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Introducción 

A u tes de entrar en materia y, a ma­
lHH'll de antecedente i I ustrati vo, hagamos 
1111 giro mental retros pee ti vo, para his­
t.o ri n r 1111 poco el evolucionismo de las 
doctrinas soeialistas, en ese campo men­
tal tan fecundo como sorprendente de 
1111-1 multitudes y organizaciones de tra­
ha,ladores. 

l .o foeundo, proviene de ~a misma ro­
hw-1t.oz semi-bárbara de las multitudes. 

l ,o Horprendente, resulta de esa im­
p II IHl vidad y de esa volubilidad que ca.­
J'll<•t.11riza a las gentes ignorantes, aun­
q ,rn h11enas, a veces, coaccionando con 
4durrrnntos maliciosos, que ya tienen no 
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ciones generales de las codas. Los obre• 
rismos, están en escala superior a las 
multitudes. 

Tienen las multitudes sus directores. 
De la buena o mala conciencia de estos 
directores, resaltan las acciones buenas 
o malas de las multitudes. Las multitu 
des, por si sólas, son inca paces de evo] u­
cionar, menos de revolucionar, mucho 
menos de anarquizar. El alma de las 
multitudes es-como el mar-pacífica, 
mientras no hay vendavales huracana­
dos que la agiten y la violenten. 

Lo justo sería que los actos hostiles y 
criminosos de las multitudes, fueran cas­
tigados en el director o directores de es­
tas multitudes; por el hecho mismo de 
serlo, son ~llos Íos genuinos responsables. 

El modelo de arcilla, es la obra del 
modelador, su conciencia, Si este mode­
lo ofende a la Moral, o a la Religión, o a 
la J usticia1 poi: su forma sui-géneris o 
por su intención, es el autor -sin duda­
quien debe responder de tales ofensas. 
Si las multitudes solí viantadas, cometen 
desór6enes y crímenes, debe recaer la 
responsabilidad ea sus directores que las 
llevan a cometer actos tales. 1 
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En ninguna época. una multitud ha 
saqueado una tienda, ni ha entrado a 
saco a los r>alacios, ni ha desorejado a 
ningún infeliz semejante suyo, sin ser 1 

lanzada a el\o por sus demagogos. En 
toda época, las multitudes, ya en sesio, 
nes pacíficas, ya en acciones violentas, 
han sido llevadas, han sido conducidas, 
han sido dirigidas por influencias de gen­
tes superiores a ellas. 

En· la Revolución Franceeia-por ejem­
plo-- encontramos que, todos los críme· 
nes, todos los actos bárbaros, como 
todo acto heroico y aun los buenos resul­
tados de aquel levantamiehto JJOpular 
contra los viejos moldes de la monarquía 
y de la aristocracia, fu e ron inculcados, 
de modo arrebatador, por sus fogosos de 
magogos que, desde la tribuna, movían 
su alma incauta y altamente sugestiona­
ble; así mismo por los amables filósofos 
que echaron la semilla en aquel terreno 
tan fecundo y tau propicio del pueblo 
francés. Por eso, la misma Revolución, 
cuya alma eran la Convención Nacional, 
primero, y el terrible Tribunal Revolu­
cionario, después, e»tre sus grandes de­
fectos y de sus atroces crímenes, ofreció 
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actos de justicia: Marat, Robespierre, 
Dautón, sus principales demagogosanar• 
quistas, fueron enviados al ·cadalso, Sus 
irreparables errores y la gran ingratitud, 
fueron: el decapitamiento de sus apósto­
les, Camilo Desmoulin, Gabriel Riquetti 
de Mirabeau, etc. 

De esto se deduce; que.el ser director 
de multitudes, es tener la conciencia de 
su responsabilidad: que la doctrina o 
doctriná3 que propaguen o inculquen en 
las me>ntes incultas de las multitudes, 
debe o deben ser doctrinas sanas, justas, 
humanas y, de acuerdo--sobre todo-con 
los intereses encontrados: que la dema­
gogia uo se haga odiosa, cuando debe 
ser un apostolado bendecible. En una 

'palabra: la demagogia anarquista, no 
debe ser permifida por los Estados, quie­
nes deben hacer uso del derecho de ex· 
pulsión, si se trata de extranjeros, y de 
castigo dentro de la jurisdicción del Es­
tado, por leyes del Estado, si se trata de 
coliciudadauoN. 

Pued6 deeirse que estas doctrinas de 
carácter democrátieo, surgitlron al esta­
dío revolucionario, cuando los pueblos 

· sintieron en todo su duro rigor, el poder 
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de los señoríos feudales. regímenes au­
toritarios que muchas veces estuvieron 
fnrnte a la autoridad del. mismo Rey, del 
que a¡larentemente dependfan los señ.o­
re~ feudales. 

t◄:11trn la clase social elevada [aristo· 
ernda] y las clases humildes [proleta­
riado] ha existido siempre una clase me­
dia, la burguesía, Est:i clase social la 
han formarlo y forman los obreros adi-
11er1-1.dos y de principios ge11erales de 
rnlncación; también se forma de los elé-
1111-111to1:1 estucliantiles, ya profesionales, 
q 11e generálrnente proceden de padres 
arlinerados. Pues bifm: de entre estas 
burguesías ilustraaas-lian surgido y sur­
gtin nsos hombres que se ponen al lado 
de las muchedumbres p;,tra despertar en 
(~llaB. ideas nuevas de renovación o con 
otros fines diversos, enseñándoles desde 
la tribuna y preparándolas para la acción, 

Una de las primeras doctrinns puestas 
al alcance de las multitudes, parece que 
flle la democrada, corno para pone.ria en 
oposición a la a ristocrncia reinante au. 
toritaria y despótica y, a veces feroz. Lue, 
go. en el devenir de las idf'as, asomaron 
1rnevos direc.:tores manejando nuevas doc-
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trinas dentro de la misma democracia. 
Dentro de esta democracia, pues, surgie­
ron y ramificaron: el socialismo liberal 
y el democrático. Estos a su vez se han 
subdividido tanto como sus proµagado­
res, en: socialismo colectivista, comunista, 
y anarq11it1ta. El Comunismo anarquis­
ta se ha alambicado en su última forma, 
su forma extrema: bolshevisrí.10. Este 
sistema extremista, tal como se dice que 
impera eu Rusia, es la última palabra 
del desórden, de la bancarrota y del 
crimen. 

No es de la índole de este libro, estudiar 
cada una de estas organizaciones socia­
listas; sólo seguiremos haciendo algunas 
relaciontis, conforme a la idea que se­
guimos. 

SI eu Alemania sentó sus reales el so­
cialismo científico con Carlos Marx, en 
Rusia sentó las suyas .el comunismo 
anárquico, con Bakouniui. Marx creó 
su escuela: el marxismo que reunió en 
derredor numeroeos discípulos y prosé­
litos: Pero la escuela de Bakounini fue 
mucho más próspera, y cundió más rá­
pidamente en el alma agreste del obrero 
ruso, del campesino y del mujik y del co• 
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f:HCO. El anarquista formidable, Kropoct, 
kin, le siguió en la obra, dando a los es­
píritus aprehensivos del pueblo ruso, su 
gran grito de guerra con «La conquista 
del Pan>. Kropoctkin, con ocasión de 
101-1 últimoH acontecimientos ·anarquishs 
do 1{11sia, ha visto patéticamente el fado 
prádico ele sus terribles doctrinas; y el 
formidable combativo ha sentido horror, 
por el modo cómo el campe~ino ha ínter. 
¡,rntado 1,1us doctrinas, y las hi~ puesto en 
1 a práctica. Rl terrible anarquista ha 
tm,ido que protestar de sus partidarios, 
1':Htot-1-11aturalmente-le han motejado de 
traidor a sus mismos prindpios. A Pe.­
dro Kropoctkin siguieron más modera-
1lnme11te propagando el anarquismo, el 
twa11g1füco Tolstoi, Máximo Gorki, y otros 
muchos. Gorki,- -alma ante todo-de 
novelista, se ha horrorizado, así mismo, 
dt-1 los estragos del anarquismo pursto en 
prádil'a por los campesinos y obreros. 
Dos hombres feroces han encarnado úl 
ti mamen te esas doctrinas ilusorias del 
anarquismo en Rusia: Lenin y Trosky. 
El bolshevismo es la clenomiuatión de 
...,s:te sistema político; y el Soviet, la for­
ma del Gobierno [ Consejo de 0breros y 
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eoldados] El bolslrnvismo es un partí­
. do puramente personalista. Procede de 
Lenin y Trosky. sus fundadores, sus 
sostenedores. 

En tiempo del Czar Nicolás, germina­
ron en Rusia muchos sistemas de parti­
dos. El partido terrorista (nihilista) 
sobresalió y.pnso en jaque al Czari3mo: 
era el priueipio del bolshevismo. Y en 
el maremágnum de partidos políticos. se 
distinguieron dos, por su prepomleran­
cia y eficaz propaganda: los socialistas 
"mayoritarios" y los socialistas "minori• 
tarios". U no frente al otro, opuestos en 
sus tendencias. se disputaban con calor 
la supremacía en los congresos rusos. 
Triupfaron los "mayoritarios" de sus con­
trarios, los ''minoritarios''. De aquí que 
los 11mayoritarios" se llaman en ruso , 
"bolshevikis", y "menchevikis" los mino­
ritarios. Ambos partidos pertenecen a 
la democracia rusa. Pero el primero, 
intransigente, e:i¡.tremista, terrible, radi­
cal, al mismo tiempo halagador para las 
masas, tuvo más prosélitos, habiendo te­
nido un fogoso propagandista: Kropoct­
.kin. Mientras que el segundo, "men­
cheviki", moderado, moderno, huma-
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no, halagó poco a las masas dA obreros 
y campesinos, y sólo se hizo de partida­
rios en la clase burguesa.· 

De las dos escuelas, la marxista y 
anarquista, mientras la una llega a los 
límite~ prud,mtes del comunismo, la otra 
vá rn,h-1 allá de lo legal, del orden, de lo 
hunhmo; y quiere-por tanto-el guJlloti• 
namiento de todo lo establecido, para 
f<¿rmar sobre sus escombros, un sistema 
11111-ivo de vicia comunista. Nada de go­
bi1:11·1101i1, rtada de autoridades, nada de 
jefes que ordenen; nada de aristocracias, 
nuda de capitales individuales ni colec­
tivos. Todo debe vivir por el milagro 
de la fratarnización espontánea, por un 
Hingn lar acuerdo común de todas las cla­
t1eH tfociales. Abajo el capitalismo, aba· 
,lo los grandes ricos, abajo las grandes 
propiedades. Todos deben ser iguales, 
todos deben comer al mismo pan, la mis­
ma ración: el hombre fuerte debe comer 
tnnto como el hombre debil; el rico como 
tll mendigo. Nadie trabajará sino lo 
que quiera, pues todo caerá del cielo. 

Todo esto, como se vé, es el paraíso. 
Con razón entusiasma tanto a los ig­

norantes y a los tontos-
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¿Qué justo, qué razonable es que se fo, 
arrebate por la fuerza bruta su legítima 
propiedad a un hombre honrado, aquella 
propiedad que posee y que usufructa 
conforme a las leyes, y para el sostflni­
miento de su familia? ¿Qué justo, qué 
razonable es que el médico, el abogado, 
el ingeniero, gane el mismo jornal que el 
peón, que el jornalero, que el carretero, 
que el boyero, etc, etc,? 

¿Qué justo. qué razonable es que coma 
la misma ración de pan, de carne, de vi~ , 
no, el hombre fuerte que ha trabajado 
más horas al día, que ha gastado máe 
sus fuerzas orgánicas_ en la producción, 
que el hombre débil, el inapto que no 
ha producido gran cosa, y no ha dado a 
la produ~ción el sumun de sus fuerzas 
que no tiene? 

Ruin por todos fados, e inj asto en to-
das sus partes. · 

Veamos cómo razonan los anarquistas, 
para componer al mundo-según ellos­
por medio de su grande y único recurso, 
la Revolución, quitando los capitales in­
dividuales, suprimiendo los gobiernos y 
las clases sociales, y comunando la pro­
ducción y el reparto del producto, todo 
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indefectiblemente por medio de la Revo­
lución, E1aliendo aét-elante del fenómeno 
•común d-e la escasés de producción, de 
manera que haya para todos, en todo 
tiempo, permauentemente. Razonan así: 

clfoy, 11ntt ,.,,.rrtn parte de la población vive 
NI l1L rn·.iosidnd .\' co11sumc sin hacer nada; pero 
<lt1Hp1111s de h lfovolución trabajarán todos, y 
Ju parte del trabajo de los que entonces produz­
c1111 dis'.ninuirá el esfuerzo proporcionalmente. 
E~t,1•. mismo fenómeno repercutirá de los cam- , 
pos IL lt\H f{¡ liriens .v el<' las fábdc:is a los cam-
1111•,, l11wi('11do la abundancia de los productos 
nj.?'rÍcolns, 11w110A <xistoi,a la fabricación de las 
n11Íq11Íl111t-1, ,Y lit lmr11t11rn de lu maquinaria más 
fiícil 1:t ¡,roducciÍln ngrícola.•· 

.11;n sólo este párrafo anarquista, hay 
varios errores; pero es una bonita red de 
optiinhnno. Vamos a destruir esta red. 
Prinioro, no es cierto que la Revolución 
tenga-por arte de magia-el poder de 
hacer que los actuales ociosos busquen 
trabajo de,spués. Se ha querido decir 
que con la nacionalización de toda causa 
de producción, se verán forzados a traba, 
jar para comer todos; pero no se ha qoo­
rido ver la p·arte científica del asunto. 
l!~l ocio generalmente es Una enferm"­
dad, porque el ooio es el resultado, mn· 
chas veces, de la pereza. La perez~ no 
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se cura con Revolución; habrá que de­
volver la salud y la energía al cuerpo 
enfer_mo. Además, el ocio ha adquirido 
muchos vicios: el ju ego, la indolencia, la 
vagancia, que acompañan al cuerpo a 
donde quiera que va, y constituye una 
segunda naturaleza humana, difícil, por 
tanto, de curar. Otro además: como la 
Revolución-según los anarquistas--ten· 

· drá la virtud de que se produzca todo 
en abundancia, un recurso menos pa­
ra obligar 'al ocioso a que trabaje, 
puesto que todo lo que necesite, lo ten­
drá con sólo alargar la mano. Segundo, 
supouiendo que después de la Revolu• 
ción, todo Bl mundo se vea obligado a 
trabajar para no morirse de hambre, for· 
zosamente habrá dejado la misma Revo­
lución un montón de mancos, de cojos, 
de ciegos, de torcidos, etc. Al menos 
que sea una Revolución benigna, inofen· 
siva, simpática, que lo haya podido cam-

. b_iar todo, sin sacrificios humanos. Pero 
entonces no sería Revolución, sería Evo­
lución. Pero las evoluciones no rompen 
ni dan vuelta a nada de un sólo golpe 
de maza, violento. La índole de las evo-
1 uciones es minador, lento, constructor, 
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inocente, indestructor. Bien es cierto 
q 110 la ciencia moderna puede ahora eu■, 
tituir una ¡,ierna, un brazo, una mano, 
un ojo; pero, por muy perfecto que sea 
ese trabajo científico. nunca podrá el 
hombre artificial trabajar y producir 
t,,rnto <0 01110 el hombre natural. Junte, 
mot4 t.>dos estos desperfectos improducti­
voH dejados por la Revolución. con los 
clt-1gos, los decrépitos, los paralíticos, los 
ldlot11H, <le que siempre hay gran 
111\11u,ro trn las sociedades, y se verá que 
lu bulanza diffcilmeute mantendrá su 
flol, m:huudo en uu platillo los ociosos 
<¡uu vau a trabajar, y en otro, todos es­
tos q 11e no podrán trabajar, a pesar de 
todus las Revoluciones anarquiEtas. Y 
torcern, uo es cierto t¿µnpoco que la 
«nhundaucia de loe productos agrícolas> 
hace menos costosa la producción de las 
máquinas, abaratándolas, pues. Se pen• 
tmni hacer creer que un montón de trigo, 
<lo frijoleti, <le arroz, sean suficiente mo, 
11 vo pura ab'.tratar las máquinas, dicien, 
do: que si el fabricante de máquinas 
p11t-1de comprar ~ bajo precio los comesti­
bles, puede pagar menos precio a sus in• 
geuieros, a sus operarios, pudiendo ven-
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der baratas sus máquinas. Esto sería 
cierto en parte, en el caso de suponer 
que habría abundancia de los demás ane· 
xos a la alimentación del hombre [pata­
tas, coles, lechugas, sal, manteca, etc,] 
Pero lo más cierto es que la abundancia 
en producción de máquinas, y su baratu­
ra, por consiguiente, radica en la abun­
dancia y baratura de la materia prima. 
Allí donde hay mucho hierro, m..icho CO• 

bre, mucho acero; allí donde haya mu­
chos hornos metalúrgicos, allí podrán fa 
bricarse muchas máquinas, -y, st.'lgún que 
el mercado sea bueno o no, se podrán 
vender baratas, o se exportan, en el úl­
timo caso. 

Y a se ve, pues, cómo de la ilusión op­
timista, a la realidad de las cosas, hay 
mu cha distancia. 

Y, en este ilusionismo peligroso, se 
basa todo ese edificio fantástico de loe 
anarquistas, en donde quieren encerrar 
al mundo, con todos sue pertrechos y ba­
gajes. 

De este modo está condenado al fraca­
so eso que se llama <bolshevismo.> 

Como no es poeible fundamento algu­
no de estabilidad, de consolidación, en 
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f!t1mejantes medios, sistema tal no podrá 
1mbsistir a las grandes reacciones socia­
lea que tendrá que enfrentar. Con esto 
t't1 rnstablecerá un sistema político-eco• 
uómico y social, justo, viable~ con■ultan• 
do t.odoH loH intereses, todas las necesi· 
dndoH, t.od:u,i las capacidades. 

Hin armonía no hay sociedad. 
Hin gobierno no hay Estado. 
TodaR lns sociedades, ya sean políti­

Cllfl, d vlloH o legalee, necesitan para su 
01-1tnhrlidad, y para su funcionamiento, 
,le 1111 cuerpo director, o ya sea de un 
Vomwjo, compuestos por las persona11 
más honorables y más peritas en tal o 
cual rrngocio. Pues bien, todo esto, en 
c1111lq11ier modo que opere, se llama go­
hlt1ruo. Porque hay unas personas que 
arreglan y mandan y, otras personas 
que obedecen, con facultad del examen, 
de la protesta, de la crítica. 

Es indudable que en el orden compli· 
cado de los intereses de los Estados poli• 
ticos, es muy del caso esa reunión de 
personas más prominentes del Estado, 
para que manejen y conduzcan por bue­
nos carriles, la marcha de todos esos in­
tereses complicados. Sólo que estos go-
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biernos, siguiendo el espíritu de los tiem­
pos, no deben hacer sentir su poder su• 
perior, de modo grJsero, autoritario y 
bárbaro, en el alma de su pueblo, de su■ 
comitentes que han tenido la confianza 
de encargarles del manejo de sus intere• 
ses comunes. 

Solamente hasta cuando todo el mun­
do sea igualmente educado e instruido, 
hasta cuando todos-sin excepción-sean 
unos hombres santos, unos hombres dul, 
ces, mansos, incapaces de protestar, po• 
dría ponerse en vigor ese sistema de 101 
extremistas, que quieren que los pue­
blos se gobiernen por sf solos, sin gobier­
nos poltticos ni civiles de ninguna clase 
y en ninguna forma. Y, cómo este be• 
llo idealismo sería el colmo de la felici· 
dad humana, probablemente nunca lle­
gará eso, por su misma razón. ¡Un pa­
raíso sería el mundo! 

Pero no hay duda que sería ello una• 
bella conquista de la mansedumbre cris­
tiana. 

Toda conciencia equilibrada, tiene 
que reprobar l&s hecatombes, los crfme 
nea, aunque sean las hecatombes y los 
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1•rf11rnnes que fueran necesarios para fun 
dnr nuevas civilizaciones. 

11;11 el vivir moderno, ya las prácticas 
vloltrntas de destrucción, para recons­
tr11i r, dohtm AAr reemplazad&s por otros 
1,r,wrnll111ln111oa que etttén acordes con el 
11v,111c"" l'ivilizador: el poder de la con, 
vlc'.1'1(111, clt,l razonamiento, deben ser las 
,~ntup11 U.as para demoler prejuicios, y 
c~l1111-111tnr 1111t-1vos órdenes de vi~a. El 
pudor dol fülplritu es el que debe obrar 
y luwe,r, Iniciar y reconstruir, Toda 
ltil,·lntlvn qutt esté respaldada por la 
ho111hu y el punal, es odiosa, y puede 
q,rn A11n un fracaso en el terreno de los 
hochoH. 11;staba bneno todo esto para 
loH 1111m¡,os que hemoA dejado muy 
111.rl\A, pnra los tiempos de los Gengis, 
I{ an, de los Solimán, de los Atila. La 
d vil iiacióu es algo que debe imponerse, 
y Hll la que debe enderezar la marcha de 
In vida moderna de los púeblos. 

Todo extremo es suIDamente aventura­
do, y es algo que debe evitarse; porque 
atropella los me<lios para llegar a los 
flueR: acción procesal completamente iló­
gica. Una acción que justifique la amor 
uizución de medios justos y que pued_e 
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servir de influjo igualador entre los inte­
reses todos, y entre las clases todas, pa­
rece que sería más apreciable y la que 
debería r,egir, con discusión sistemática. 

Nunca el extremo para atrás y condicio­
nal para adelante. Pues, como hemos 
de avanzar siempre, siempre, hemos de 
hacerlo conforme con los dictados de la 
1·azón, de la justicia y, de acuerdo con 
las circunstancias del medio ambiente so­
cial, poJítico y espiritual. 

Por eso es que la Anarquía, como 
¡,ráctica, es odiosa: ofende la conciencia 
equilibrada del hombre. Como sistema 
político, es inconveniente, puesto que pa 
ra reformar, hace explosionar una bom­
ba entre las multitudes, para suprimir 
ta vida de un Ministro o de · un lead~r 
contrario que le estorba. Y arma el 
brazo de un afiliado fanático, para quitar 
al Estado su Jefe·o, a la agrupación con­
traria sus corifeos. Este sistema no pá­
ra en medios: para alcanzar sus fines, 
no le importa sacrificar muchas vidas, 
muchos intere!es; no le importa dejar 
huérfana a una familia, no le importa 
quitar a las sociedades civiles, el talento, 
la belleza; no le importa nada qne no 
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H11a 1-11 triunfo de sus ideas. Poco más 
o rnt-111os, es lo que ha pasado o 
,,,.ti\ pa1m11dq en Rusia, durante su ina-
1•11h11hlt-1 rt-1volución, durante su intermi-
1111hltt dt1Hh11rajnRtt-1 polftico, económico y 
"'"'111I. l.11 1'.11hozn del burgués no está 
ll rn111 1111 trnH hombros, la del aristóorata 
1111 vnl1, til precio de un comino, la del 
11111-11110 ohrt-1ro, la del mismo agitador, no 
""' 1\ 11 H11g11 rn" do vt-1r el sol del otro dfa: 
º""º 1111 ol 1·no1-1 verdadero. El pueblo ru­
"º 1 tll'd11ri\ 111111·110 cm reponerse, _aun por 
111111'110 t.l11111po cl11H¡,11és de haber acabado 
1•011 Lmilu, 'J'rm1tky y cou todos los sica­
rloH q1u, hnn plantado en Moscou, en Pe 
t rogrndo y cm mu chas otras partes de 
lt111-tl11, 1-111 lufornal sistema politico. Por­
q 110 111101:1 stmi.11 vencidos, tarde o tem: 
pru110: la re,1ccióu es inevitable; la aris 
trn·rncia y la burguesía son elementos 
l11dl1:1pcmsables en el convivir de las so­
l'l111l11dttH, 1-m el desarrollo de las nacio-
110~; por consiguiente, no podrán perma 
llttcer por mucho tiempo inactivos, no 
¡,11drñn soportar por mucho tiempo el 
nwtt-1 bolsheviki, no podrán por mucho 
tlt-1111po vivir lejos de su familia, de su 
propiedad confiscada y destruída. Ellos 
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tienen que reaccionar; pero ellos tienen 
que hacerlo tremolando una bandera 
que represente para el pueblo ruso, la 
promesa de días mejores, de pan y de 
dineroe; ell0s tendrán que venir' con 
bandera de armonizaciones, de concor~ 
dia, sin falacias ni engaños, para que el 
movimiento libertario sea unánime, sea 
popular, sea movimiento del pueblo que 
resurge. De este modo vendrán a el los 
los obreros, los campesinos, que ya no 
comulgan con la letanía rle los Lenin, 
que ya están cansados de ser lo~ verdu­
gos de sus hermanos, que ya han visto 
que el bolshevismo, no es la promesa de 
sus felicidades, ni mucho menos. Nada 
de zarismo, nada de reyes autócratas, 
nada de Soviets despóticos y criminales. 
Debe fundarse el Gobierno con los prin 
cipios modernos; debe proclamarse un 
.Gobierno ruso para el pueblo ruso, un 
Gobierno representativo, democrático, 
popular, tmjeto a una estricta y, a la vez, 
liberal Constitución, al igual de los go­
biernos de las democracias americanas. 
A Rusia debe llevarse el sistema guber­
namental de Norte América:·Este país de• 
hf' hacer de Rusia :una obra americana. 
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1◄~1 movimiento que ha iniciado Wran­
uol m1 In Crimea, con las 1,1impatfas del 
l'llnf>lo fraucée, puede ser el principio 
cle,l 11 n ch, e1rn bandolerismo rojo que sé 
111111111 hol1.-1heviemo, a menos que el So­
vl11t o loH 'l'rm1tky y Lenin cambien de 
1·11mho•, -y omum en sue suerioB locos de 
•1•1111 r111•1•lc',11 y exterminio; pero para que 
W1·1111¡,c11l triunfe, eerá indispensable que 
111 ,-1111¡,nt.ln de 188 poteucias aliadas va­
J 1 111111111 ¡in n111ln do pertrechos guerreros 
&11r11 11)'.1111111' 11 IHJllttl J'll8o que se ha en­
Fr1mtn1l11 r111d nhtlnclo - n loe enemigos 
dll •11 1•11hln 1rn pnrloreH a él. Pero si 
W1•1111.ittl ""' VtHicldo, como es probable 
•I 1111 lo npoynu efoctlvnmeute los alia-
110111, 111111111¡,rn 1:mhroveudrán nuevo111 alza• 
111hml11• rttvol11clo11urios, que pueden 
IUIIJ hl1111 ctar en tierra con el bolehe­
•1111111, , , 1 

l'u,, hluu: por una contradicción per­
j.,,,1111111111 t II upllcable .en los espfrituB 
1111l11il11M11M, 1111 ol alma del hombre incul­
,,, 11••t111l,l1w1111.o, esa doctrina de los bol-

l 11 11:111,,, 111\ro r11~ 11Herito en septiembre de 
111¡,n, ,,11 .i .. ..i .. , drn1 11111Hus y medio antes de la 
.t,,11,oln .t,,llnll.lvn dnl Ocnera.l Wrangel.• 



shevikis rusos, ha tenido resonancia en 
las agrupaciones obreras no sólo de. Eu­
ropa sino también de las Américas. Y 
es que esas doctrinas son tentadoramen• 
te halagadoras, prometedoras, simpáti• 
cae, fanatizantes, en teoría y para la 
concepción espiritual de cada uno, aun- · 
que en la práctica sea un verdadero de­
sastre, como lo están demostrando los ru­
sos sovietistas. Tiene una cualidad ex­
celente esa doctrina: no la comprenden 
las masas; por eso·se dejan éstas enga­
ñar por el relumbrón de la bonita litera 
tura, llenando de ilusiones el alma de 
la pobre gente. En teoría ilusiona a 
las masas diciéndolas que en ellas encon· 
trarán los reinos del cielo, y que en la 
tierra tendrán su paraíso, regalándose la 
vida, sin trabajos fatigantes, trabajando 
cuando quieran, con quien quieran, en 
donde quieran y como quieran. Trabajan 
o no trabajen, tendrán siempre pan y vi­
no, para ellos, para los hijos, para todos. 
Y, las masas siempre ignorantes y siem­
pre sugestionables, van a ellas con el en• 
tusiasmo y el fanatismo de la sugestión. 
Y. van a servir de carne de cafión tpara 
q ué1 · para las ambiciones de rapiña y ' 
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cleMpotismo de sus agitadores, de unos 
l,1111111 y unos Trostky, que son los má~ 
vh•I hlt,R para ·nosotros los de et1te nuevo 
01111t.l11011te. Y, las mentidas feliéidades 
110 llttKHII pum las maBas soliviantadas. 
\', 111 luM 111111 dh11ninui<lo considerable-
1111111111 1111 11t'l111ero, porque han caído des 
trozucluH por la bala de los contrarios, 
011 d1m¡trn foroz de unos coutra otros, 
l01 h1-1r1111111ot4, loA obreros. los campesinos, 

111111 lelo a lu lucha, han triunfado iY 
q1uil J.nM 11111t111R Hon las mismas de an­
t .. N, ni ohl'tlro 11t1tá peor: ahora se muere 
dn hn111hrt-1; ol campesino está arruinado, 
¡11m¡110 no He venden liUS lechugas. 

Y, l11t1 muRaR que, no por serlo,· dejan 
,111 ,.,,. lo q1rn les pasa, se han recogido 
1111 pm·o en HÍ misma~, miran ya con tor• 
,~1,loA ojoA a sus Molos de ayer, y refun­
fun,m cublzbajos: el pueblo está en acti­
t.11<1 de rebelarse contra sus falsos ídolos. 
J.11 Implantación de un nuevo régimen 
1111 orden y de garantías, de lib,ntad y 
d., trnbu.1o, debe aprovE1char el momento 
, ,Hlcoh'>gico de las masas rusas. 

P11ro, mientras tanto, las prédicas de 
nq 1u,I la doctrina sanguinaria, se es1;án ex-
1.oudiendo a todos. los pueblos del mun-
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do. Y, como ilusiona a todas las masas 
populares, todas las masas populares se 
entusiasman fácilmente, y fácilmente 
también la ponen en práctica. El recru­
decimiento de las huelgas, son un resul­
tado inmediato de aquel aprendizaje 
que están haciendo lo" obreros y loe 
campesinps de todas partes. 

Es asombrosa la actividad de loa agen­
tes bolshevikis para extender por los rin­
cones dt:il mundo, sus falsas e irrealiza­
bles doctrinás. Se ha necesitado una 
vigilancia activa de los gobiernos, para 
evitar que las clases sociales de su Esta­
do, entren en la anarquía: y, en donde 
descubren un solapado agitador bolshe­
viki, luego le aplican el correctivo de la 
expulsión o el castigo señalado en sus 
leyes, según que el agitador 'proceda del 
extrangero o, que sea ya· un discípulo 
connacional. Pero no obstante estas 
vigilancias, el contayio no se ·evita y lue­
go se vé en los campos de la práctica, el 
resultado de aquel contagio fanatizador. 

Nuestros pueblos de este lado del n u e­
vo Continente, están empezando a reci• 
bir los influjos trastornadores del caos 
bolsheviki de Lenin y· Trostky. Por eso 
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•lllllllOl'I ni frente contra ese avance de la 
1111nrq11ln eoclal; porque entendemos que, 
111111 Vt47. propngada en nuestras clases po, 
p11h&rt,l'I, 1:!t,rla prncho más funesto quizá 
,¡111 In da In Hualu mtsma: nuestras cla"es 
110¡111l11r101 t111t.llu trn uu grado bastante in­
ft1rlor ,l«t l111'1trucclón, de educación, de 
,•11111prom1lhllldnd. La ilmdón bolsheviki, 
p111•,H, ttmdrfn en ellas un enorme grado 
,In r,urntlrmw Impulsivo y ~iolt,nto. Ifaicil 
n111 ,wmprouder lo malo que esto sería. 
pnrN U1UtNtro11 pueblos que empiezan a 
11fltl¡,nrnr,u, ¡,nra uua vida más ieria. 

A pluu<llmos, desde luego, al sociali~-
1110, pllttHto que somos con el pueblo, y 
,pacmim10H que este pueblo alcance su 
.irnrTo HU ptHlor d8 conciencia y razón; y, 
•J 11r, ni lg1111l de todos, se beneficie de sus 
pr·o¡.rroHoH propios; pero enteudemos que 
111111Htro Hociallsmo debe se.r el socialismo 
q 1111 "º 1ltH•lll rrolla metódicamflnte, de eta­
p1u111 otnpo,degradoengrado;y, que, una 
v,u: Mu lirio cfo la teorfa y llegado a la prác-
111•11, u cndn uno beneficie según sua ca­
p111•ld11deH ffsicas y mentales, de modo 
'I""' f'ltHiwmtre en este beneficio, el sufi-
1•111111.n motivo para estar contento 'f sa­
l lHl'1wl10 de ser un ciudadano, de ~er un 
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miembro social, y qqe esté contento-así 
mismo-de pertenecer a esa humilde y 
noble clase social que se llama pueblo. 
Porque las violencias y h¡.s intra·nsigen­
cias, la torpe fogoci'dad, provocan el de­
sórden, la anarquía, la matanza, la des­
trucción, la ruina; ¡qué puede edificarse 
en un cementerio1 Tumbas. Las revolu­
ciones armadas son tolerables, y aun son 
suenas, cúando se llega a un estado en 
que es necesario al mismo orden de co­
sas viciado, salido de sus carriles; o, 
cuando la doctrina misma lo requl•re 
imperiosamente, para eu implantación; 
ea decir, somos revolucionarios, sola, 
mente para los casos en que se han 
agotado los otros medios. * 

· No somos anarquistas y, por consi­
guiente, condenamos e~as rojas doctrinas, 
por esto: porque sus ideas, l!!UB princi­
pio!-!, son ilusorios en la práctica, por 
ser demasiado idealil!!tas, demasiado infi­
nitas y, porque, en cambio, sin contem­
plación alguna, intransigentemente, ne­
cesariamente, camina con un l!!aco de 
bombas de dinamita, y un arsenal de 
putialee, para hacerse imponer. 

Las evoluciones marcan los grados de 
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11,l11l1mlo en loe pueblos; no hay que pre-
1'1 plt,11 r los acontecimientos, no hay que 
1,111411 r ,wbrn lne ley;iee eternas, Seamos 
r11vol11do11arioi conforme al dictado de' 
111" lnyttH uuturales. • 

l•:I rtterudecimlento del huelguiemo en 
IC11ro1111 y pnrte de la América, y el apa­
rn11lr11l1111to <.lo huelgas en nuestros medios 
11,11°llllM, nos hace escribir este libro. 
'l'rnt.,mnnol! de e11tudlar su sentido filosó· 
111111, MIi Ne11tldo psicológico¡ haremos re­
•mlt.iir 1111N Inconveniencias y sus conve-
11l111111lll1, ttl moclo de reglamentarlas y de 
1•11rr"tclrl11N, Lo que significan estas 
l11111ll(nM ,mtre nosotros, sus peligros. De 
""'·" trntnremoe en los capítulos de este 
llhrn. 
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Los Huelgas 

tJA PITULO PlUM~~RO 

I 

l .1111 h1111lg11M l'\011 en An stmtido lato-
111 pro111tit1, pr,it-tlca y comuumente vio· 
1,,11111, dnl truhajo contra el capital; de 
111 rn 11111<10: 1•1-1 ol deApertar de la concien-
1'111 d11I lio111hre trnhajador, que defiende 
111 d11"1{11t-1111 di, t-1111'.'1 fuerzas orgánicas pues­
'"" al 14m·vldo de la producción,, contra 
111 1·11¡,ll.td para resguardar su vida y la 
d,, 1411 l'umillu. 

flU11l'llv11111ente evoluciona la vida-de 
111.- H•H"l1Hl11dt-1A, de los pueblos? Los dee-
1•11hl'l111lo11to1:1 científicos. el !'implicismo 
,r11h,1r1111meut11l de los Estados democrá­
l lc•oN; eRe paso sucesivo de emperadores 

11 r11y111:1, de reyes cqnstitucio~ales ;\ pre-
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sidentes republicano¡;¡; las formas reno­
vativas de las ciencias, de la filosofía, de 
las artes; la pureza cada vez mejor dé 
me1clas raciales; las doctrinas que mue­
ren y las doctrinas q ne nacen, en fin, son 
indicios indiscutibles de evo! ucionismo 
constante, tanto del individuo como de 

. las sociedades, tanto del mundo espiri­
tual como del mundo material. 

Los espiritus observadores, los analí­
ticos y los filósofos, meten su escalpelo a 
través de eRto8 fenómenos, se aprovechan 
de la experiencia hecha sobre ellos, sa­
can consecuencias, y deducen enseñanzas 
para las nuevas generaciones. Los fe 
nómenos e vol uti vos pues, tienen por ve­
hículo seguro. para im,adir nuevos mun­
dos mentales, las lucubraciones del ana, 
lítico, del filósofo. · 

De ahí esa ley de renovaciones cons­
tantes absorbidas por las futuras genera­
ciones, por las provinientes sociedades. 
· De aquí las reconstrucciones, cada vez 
más amplias, más delicadas, más visibles. 

La enseñanza histódca de las socieda­
ités, nos entera de que, en toda época, el 
hombre .ha vivido del hombt.e, es decir: 
el hombre más agudo de ingenio, ha ex-
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plot ndo lll lg11oraucia de su v~cino, éste 
,1 "'' v,,1. 11111.H dt1splt1rto qne su·ofro vecino 
q1111 ~11 p11r11<'tt n 1111 mujik, explota a su· 
t 111·110 11 1'1Htt1. Y, aHf van dando vueltas 
11111111 g1·1111dt11-1 astas del molino social. 

A 11111no, ttl cnpitul (no Capitalismo 
1111n ,,,. 1.,·1n11l110 111wlorno) tenía bajo sus 
1il111al11t◄ 111 lrnh11Jo. y t1Hlt1 grosero \rrlpe 
, 111 I IH11111 h11 Vtmido 1rnbsistieudo a través 
d,, l11H ¡.{r1111d1-1H ,wol11ciones y aun a las 
1·11v1d111'101111H H1wi11leM LoR señores po­
d111·11~11111 111111 l111d10 1'.li11111pre del obrero, 
dnl ,1111'11111111·11, dol poó11, un servidor es-
1'111 vl111d11 Pl'l11111ro Ht1 1 lnmarou estos 
,-i11111dt•H 111110H y t.lrunos, feudatarios; en 
,111¡11ld11 doH11pnrndó aquella forma gro­
'""''11, y 11.¡,11r,wi6 otra no menos grotesca 
)' llnl11lc•11, loH ¡,ntronos y, al lado de és­
tw,, H11r..rlc'1 t.11111hlén ese otro tirano y ee­
lJ"111..r11l11dor d11 brazos: el Capitalismo. 
11:11 1wo110111f11 1:mcittl. pues, ha sucedido 
011lt't.11111t1ntt1 lo que en política: fueron 
1111r¡ ,11rndort18 y tiranos los primeros que 
.. 11hy11ijHro11 pueblos y esclavizaron hom, 
hr,,•. -

l'c 1 ro, conforme a esa ley evolucionista 
'f "º rlg1-1 las fases de las sociedades, na· 
, 11 ¡,11ttdt1 quedar estacionario, so pena 
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de pudrirse y de morirse. Por eso es 
que, lo que antaño guardaba perfecto 
equilibrio, en til desequilibrio tremendo 
del capital sobre el trabajo, hoy, en los 
tiempos modernos, eso mismo es causa 
de un movimiento vivo, a veces alarman· 
te, y de concepto general en todos los 
pueblos del Globo. El capital no sola­
mente no mantiene sn poderlo subyuga­
dor, sino que ha tenido que tomar nueva 
forma, viniendo a convertirse en Capita­
lismo, es decir, el capital rejuvenecido 
por los inventos, y metido en carriles 
cientificos. Y, al igual ele transformar­
se para subsistir al despertar de las fuer­
zas gremiales, ha venido cediendo -paso 
a pa~o- en su imperialismo intransigente, 

.- <le tal modo que, a estas horas, el Ca pita­
Irsmo ha venido sufriendo una serie de cri 
sis. n causa de l_a preponderancia que es. 
tán tomando las federaciones -obreras. 
Desde sus primeras manifestaciones, las 
sociedades obreras han sido vistas por el 
Capitalismo ·- como sus enemigas. y este 
concepto inadecuado, ha producido no 
pocos conflictm~, viniendo- naturalmente 
--a chocar estos dos poderes. Pero, a 
medida que el obrerismo se alecciona, 
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"'' 1111111pnl't11, Ati educa, se organiza, en 
1111, ,..,_,. tt11t1111IHtad eutn, Hl Capitalismo 
y ,,1 11hr11rhrn10 tmcletario, va desapare-
111•111111, 1111r lo meuos, astil siendo menos 
tlr•11fn, y 1111ttvllM componendas alliiga­
hl111 ,11,t 1·11 111111 '1 ni.ro, H11rg~n para eolu-
1111111,n 111• 111"'"' 111111114 mát1 fácilmente. Pe­
r11, pn,, 1l1m "" c1111ft1t1ur que, estos dos 
.crn11d11r1 JCl'III"'" 1111t.11g(~ulcos, por sus in­
tflrMl"II n111•1111tr11doH, han tenido que cru­
••• ftttt' 111111 •t1rln ,t~ (\rlsle, algunas veces 
•t1t11f1'11111l.1u1 y clttplornbles, <le pMdidas 
1111111hhu·11hl111e no 11uln1111mte clttl empresa­
rio 1 d,d pnl.rono, 1:11110 tumbién del Ee­
t.nd11, Ol'llld1111áuclvle 8. éste los gastos 
111111•l~11l1111lt\M, u sofocur las rebeliones o, 
11111l111111111t.1, 1111 humtr 111-10 de la fuerza ar-
111111111 p11rn ..c1111rdur ttl orden. La 8ocie­
d 11d 111111 h 1 ,\ 11 hu 1:mlldo laetimoda en 
Ml'IIII p11rltt, pll(UI durante el tiempo que 
1,, .. h11ul.c11H Mff mantienen, dejadas l~e 
h'11'1'1111il1111I 11H, 111 taller abandonado, las 
t•1tl'l1•11• 11nrnd11H, earece de todo aquello 
•111" '" .. ,. l11dlM¡,t111Hnble para su vida, Y, 
111111111 11 m1,dld11 que dura la rebelión 
t111•l~11h1tn, 1011 nrtfculos· suben de pre-
1•111, "I •nnlfldo del gasto mayor les hace 
t 1tn11r hnr,,M "'"' v1:mladeros apuros. Esto, 
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toca naturalmentcl al pueblo consumi­
dor, al proletariado, y a una parte de la 
burguesía; porque a las clases adinera­
das bien poco les afecta el alza de los 
artículos de primera necesidad y, ni aun 
los de lujo. , 

Es el pueblo-que generalm~'i:1te es 
pobre-el que sufre todas estas conse­
cuencias, por pequeñas que sean. Y, 
es preciso no tiranizar más y más al pue­
blo, a quien, si no se ampara y favorece­
por lo menos no se le castigue, no se le 
acose. 

A la pregunta tqué son las huelgasl 
ya contestada, surgen otras: tson justas 
o injustas las huelgas1 tSon convenien­
tes o inconvenientes1 tQné significan 
estos fenómenos económicos ante la so­
cierlad y el Estado1 

Vamos a tratar de contestarla prime 
u y las últimas, ya que la pregunta in­
termedia ¡son convenientes o inconve­
nientesl tendrá capftu lo separado en 
este libro. 

Si la defensa del interés colecÜvo tie­
ne alguna semejanza con la defensa del 
interés particular, no hay duda que la 
protesta del hombre trabajador, pidien• 
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,111 1111"6 1·111,111111l>lt' pngn por el desgaste 
•I• •11• r11nrr.11M orgá.ulcns. en provec_ho d0 
1,, 1'1•¡1111,.11 11 .. 1 pntrono, tts perfectamente 
J 11•111; y, "" plor111no1 que, por el atraso 
.,,rnnnl "" IH.M 1111ut11s vopnlares, no se 
hny 11 ,rnhliln 11proclur eHta ventaja a sus 
lutu••n• 1•01111111""• nou mlls·nut.0rioridad. 
ll•m11• tln1111111lu11do lntttrée colectivo esto 
,In l11 prnl.ttl'll,11 ohrt,rn, contra el patrono. 

l,nr •111111.¡ul"r c·lrcuustuncia relativa al 
r,etu1Jn1 por1111n, "I bl,in 8U último resul­

h1lu h11111•ll1•l11 11 cudn obrern en particu­
hu. u 11 11111111 t(l'llpo cltt obreros, en la eje-
11111,lt\11 ,In lia protm•tu Htl uneu por el 
111hrn111 l11w dttl lut.0rHB colectivo, y las 
,,,. ........ 11111·l1l" Hon p~rfectamente colee-
' I v 11•. 

l,11• l111 1h11• ctn lo• huelguistas no han 
•lrl11 111111\1'111•11: ulguuaa ventajas están 
1111111&111111 l11N ngru¡,11otones obreras, cuyas 
Vflllh,l11• 110 t1c\lo aprov0cha la familia 
,tnl 111t1·nr11. •lno l1unblén las clases pro­
l•teul1111 n11 l{n110r11 l. La primera ganan-
11111 11hl.n111fl11, ol numtrnto del salario, por 
... ln111plo, hn11Hllcl11 a unos y otros eu la 
¡1r11¡1111·1•l1iu "" que el salario· aumentó 
1111hr11 '" ..c1rn111wl11 primitiva. Se permi­
l.11 111 1'11111llln obr111m alquilar uria casa 
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que tenga mejoreR condiciones higiéni­
cas, resguardándose-como es natural­
contra los rigores de la estación: se per­
mite comprar mejores ropas,· de telas 
más durables y, quizá, que presenten 
apariencias de elegancia; se permite 
comprar calzado mejor formado. cuasi 
elegante, y más durable; se permite la 
madre comprar nua cuna para el recién 
nacido que, de otro modo, rodaría por 
los snelos, expuesto a mil inconvenientes 
y peligros; se permite aumentar el gasto 
diario, para aumentar Ja ración de car 
ne, de pan, de leche, en el consumo. Así. 
los zapaterof:1 tienen mejores entradas 
metálicas, mejorando a Sil vez; la leche• 
ría del campo vende más leche, aumenta 
los repastos, aumenta el número de los 
ganados, aumenta el número de opera= 
rios. Las carnicerías no dejarán par~ 
otro día una parte de las últimas reses 
sacrificadas, con peligro de no conservar 
bien este sobrante. Y, en fin, la rique­
za y el desahogo en las clases humildes, 
puede venir de esta manera, aume~tan• 
do siempre en la misma proporción en 
que los obreros huelguistas teugau nue­
vos triunfos a costas-es cierto-del pa-· 
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t 1111111, ,1,,1 ,1111¡,r,,1411rlo,que no se embolsan 
.1·,1 11111 pl11~nm~ guun11cias que les queda­
t.1111, """""'''" dt'l hllb1:1r pagarlo los gastos 
,111 ,,, ,11l11,•1•ltm, fll ulq11ll1-1r de la maqui• 
11111111, .,!(•,, 1110110¡ic1llza11do asf el capital 
p lu rl1¡m1111 J, 11hmclo e~t.o en contra de 
11111 l11ltt1•• .. • "" ha t111m1111ld11d, pqes ge-
11 .. 1111111111!111 11111 grundttM 1o11Jm11s 11cmnula· 
,111111 1•11 1111 ,colo hombr6 <' familia, perma-
11,,, .,11 ,,11 11111 11111yor J11Lrta improductivas, 
•111 ,,11·, 111l1t1•ll',11, "" lnt nr,·us del dueflo o 
1111 l,111 111·,·11" d1~ lm, h1111co1:1, aunque, en 
,111t,111, 111• 1111pltRl'41'1 Htmtm una semi• 
11111rl11,·tl\'11l11d, 1•011 In pequena 1-1:1.plota• 
1'1,,11 11 1 11111 lrnc Momttt.tt el bauquero, dan• 
,111 ,11111·11 proplHduda1-1, con interés, o 
111hr11 11 n1111• '41.11, 

"'fo l11il1r,I ndv .. rt.ldo qu1-1 la riqueza so 
,•1111, 1111 ni 11111jorn111ltmt.o de las clases 
••11•l1dm1, .,,. 111111 mult,rrn que está aumen 
11111°l11 .i., n111l11ho11~11, cuda Vt'lZ que se dá 
1111 p11•0 ........ t.ndo, eu orden a mejorar la 
1•11111IIPl1i11 llnl obrtH'O, del pueblo todo, 

\'1& •• Vtt p110H, lo justo y lo humano 
••••• •1111 l11 .. prott11-1t111i1 del obrerismo, pa, 
111 1i,.1•1u·•• uua vida obrera y social más 
1•1\111111111, ttc¡ullntlva a sus iuiciativati. a 
•11 1•111111,nto11da intelectual y física 
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Más adelante veremos cómo <lebeu reali­
zarse y conducirse estas hnetgas para 
que, a Sll vez, seau simpáticas. Porque 
hay que advertir que, si hemos aplau­
dido y glorificado el aparecimiento del 
huelg11 ismo en general, nos veremos ¡He· 
cisados a condenar ciertas huelgas que 
se salen de este concurso. 

Nos queda uua otra pregunta que 
contest::1r ¿qué significan eRtos fenóme­
·uos económicos ante el Estado y la so 
ciedadf A prhner reuglóu se advierte 
fácilmente que, el ·surgimiento defensi~o 
del trabajo, ante su amo el CapitaliElmQ, 
marca una etapa revolucionaria bien 
notable, eu el pla110 de la vida económi­
co-- social de los µueblos. Y, este surgi­
mitmto significa, para los Estados y para 
los gobiernos, que ante ellos se perfilan 
nuevos problemas que resolver y, qm 
estos problemas sou de carácter tal,. que 
pueden hacer ptrnsar en otras uirnvas 
orientacioneA que uo las puestas én vi­
gor hasta ahora. · Si un gobernante rea­
lista o republkano, quiere '1'1eguir po­
niendo en uso su arbitrarismo, suA actos 
injustos, sus manejos absorbentes y sus 
gestos tiránicos, debe eom prender que 



- 48 -

''""'• 11111vl11d,111t11M llhtntarios del pueblo, 
111 111.i,,11 l11dl1·1111do q11t~ 11q11ellos manejos 
""' ,111 111111111111 ldoM, por 1111ticnados,· por 
1,,11l111r11.-, p11r l11humn110M: q110 ya el pi1é· 
ltl11 1111 111•1<11lrl1 Mlt111do 1·11r110 de cañóu: 
111111 y11 1111 •_..cnlrll l'lhuu1o b1:11-1tta de ·car· 
MIi, 111111••ul11 ,tu lu1111hr11 y ''" fntigas: 
1¡1,,, y11111111ilrnr1I . .,.¡ ut.roptillo lttf<"110, el 
,,1,i11,111 h111·h11r11, 111. 11rhlt.rariHdad fre-
' 111111111, 1•1111 11,loM dt1 lndiftHHntismo. -cori · 
111 1111111111tt,I 11111 h rt1 ,i.., 1 ~nrd.-.1·0 Sf. }(_;sos 
111111·l11dn1d.11• 1·11h11ldt114, 111111q11e pacíficos: 
l111o1 1111111 •••11111 1111ll1•1111<19 IL loA gc;1bieróós 
111111,,1111 111111h11f dlrodlvoM y adminililtra.:.. 
11, "", ""I ,111 111llll11111do q 110 }<!S gobiernos . 
1111 d11ltn11 Mt•I' 1111t111algol:ól del pueblo; están 
l11dl1'1111d11 q1111 1411 v11 lltigundo el tiempo, 
1111 1¡111 1 111 li11111hrn dt-11 11110hlo, honrado y 
1•1111111 1 11•11111, "'' ltt llu11111 11 los puestos pú­
ltl 11•11.-, 11 111111 h1111<10M l'o11grt-1tmleE1, aun, ad-
11111 l1\11d11l11 Vt11'41 Ido 1'.011 HII h11milde indu-
111,11d 111'111, Mtt r11p1t dH trnbajo. Entonces, 
11111111"' 11111vl111l1111to1-1 Modales y f!Conómicos 
,,1111111 11111111111111'4 11 imprimir nuevos rum-
1111111, 1111 ••\lo n 101-1 gobiernos y a los Esta· 
,11111, 11111111 11 lnM 1-1odedades enteraq. El 
1'1'1111 111,n t,ul. ,..,1 lltwu esos tufos de gran­
tl11,,1 'f ,i11h11rhl11, ga1:1tando una vida r0 
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gala.da, 11in dar nada a la producción y 
a la, l!IOCiedadest Pnes no. li~se Prí u­
ci pe que deje su título vano, y yaya a 
confundirse con el honrado• pueblo, el 
futuro soberano sin pergaminos; que si 
ese, Príncipe tiene riquezas heredadas, 
bueno es que emprenda negocios o fo· 
mente la. agricultura, las industrias, 
para que dé empleo a sus dineros, y que 
dé-por consiguiente-trabajo a los 
obreros que aun no lo tienen; que dedi­
que uua buena parte de su for­
tuna a los centros de bflneficencia, a los 
hoepi~ios, para qtl"e se haga simpático al 
,Pueblo, y -cumpla-de ese modo-con 
preceptos humanitarios y sociales. Por 
que, su actitud 'holgazana, su altanería 
vacua y soberbia insultante, están sien· 
do vista, por los ojos de los elementos 
populares, por las clases menesterosas: 
y, esas actitudes inconTenientes les ofen­
den, les hacen recriminosos, les hacen 
malos. Sería la rebelión del hambre 
contra la abundancia. Esas actitudes 
deben cambiar, porque l!li no, puede el 
~ujeto ser punto de mira a mauifel!ltacio 
Ut:lS hostiles y desagradables, por parte 
di:, los pobres. de los menesterosos. Bien· 



h111 111~111!11, 11 m•ttt rttHptwto, esos hijos de 
r•r11• 111111, 1•11111pr1tndhmdo el nuevo giro 
1¡1111 111111,11 t.ournudo lus cosas sociales, 
1111.,111 l11111ln111ln todo lo posible por lle­
tftH hn•ln t1I pue,blo 7 confundirse con 
'41 11:1 ml•mn K",)" A lfouso XIII, de 
k•1111n11, 1111 lh•YII •n•• que-, t1l tftt¡J.o;' es 
1111 11111 p1Ht"11t.1111urnt8 ctemocrátlco, y un 
11111111!111 ''""· 11I uo fuera Rey, seria un 
,11111,hln htirf(tll\ .. , J>e ¡,oeo, hay que ad­
ul'l 11· 11111111 l11 lrnrwue11(11 ha estado un 
, 111110 11 hit 11111• 1111111 dttl proletariado, su na 

111111 v.11111111 p..ro, Ni no quier.e quedarse 
1,1,11w11d11 ttll MU mttdlo, debe hace,r un 
, ,11111,111 ti" f'rtt11ttt, y 1111lflcarse honrada-
1111,11111 1•1111 ol proll'ltorludo que avanza. 

P11111 .. 1h111lr11" c,¡utt la actitud huelguis-
111 1111 1111 11011•hhtr11bh1 número de hom-
11111• 11ht·t11·n•, 1lm patlcn, 11 cierto número 
iln J111•1111lnrn• y peone■, ya pertenezcan 
11111111p111·111·l11" u una misma fábrica, mine-_ 
1'111, "' 11, 11 )' 11 portt1uezca11 n diferentes em­
¡ 11•11•"•· llttvu 1111 11( principios anárquicos. 
,. l11 pr1111h11 11H que, cou el triunfo de la 
llnrnl1111l1\11 111111rq11lsta de Rusia, y la 
11111•11•• )' ,wtlYll propaganda de los bol­
i.lt,.vlk I• l'IIMOM, el espíritu huelguista no 
111'1111 •n l111 rtwrudtwido,sino que se está ex· 
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tendiendo y gt:iueralizando a todos los 
pueblos del mundo. Por consiguiente, 
una serena y adecuada reglamentaciónr 
debe mantener las cosa8 en sus medios 
justos, prudentes y plausibles. De esté 
modo, las 11ociedades no tendrán que ser 
testigas ni víctimas de desenfrenos co- · 
munisÚts. que pudieran llegar con sus 
cortejos sangrientos y destructores. No_ 
debe olvidarse ni debe perdtn·se de vista, 
que las rebeliones pacíficas del obreris~ 
mo, contagiando el espíritu de las masas 
populares, se aguzan cada vez más en 
sus exigencias. en sus pretensiones; por­
que, conseguido lo primero que reclama, 
ron, y. aleutaclos y seducidos por este 
triunfo, lol:.l agitadores, que son general­
mente hombre~ ambiciosos e intransigen­
tes, sigueu soplaudo el fuego, y no dejan 
de soplarlo hasta que no haya prendido 
bien. Así pues, todas esas manifesta 
ciones que, muchas veces, eon agresivas, 
peligrosas y deplorables, pueden muy 
bien ser síntomas precursores J.e cambios 
muy notables en la constitución de las 
flociedades. A medida que las agrupa 
ciones gremiales descubran cada ve­
más objetivos para su bienestar, tanto 
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1,,. Jur~,. clr, 1~14t.uclo, corno los patronos y 
•11111r•11111rl11,c, Mti verán npurados a conée­
,1111 111111, 1111 h111111ficlos, nuevas garantías­
llllU"• •11.c11 rldud~e a las demandas obre• 
1,1• HI 11110s y otros quieren evitar la 
1111•11111,•M11 1111•11·llnt11 n tnle11 actitudes, de­
lwr, 1111l11111r II torios los grupos interesa 
d11111, 1111 nHpírlt,u d" couclliación, un deseo 
11111111 do 111•1•111lor, hs patronos, a las pre-
111111110111114 1111 lo .. nhrnros y, por parttt de 
,,,.,,, .. , 1111 llral11111 hl,rn propfmRo de mode­
rnr t11u111 pr11,tH1Hioues; de modo qne el 
111111111111 M11 11111111:till/.{/l en una vía de aml-
1ptl,l11 H1il1wl1\11, ul 11lc11ncti de lo razona-
11,d1l11, dn lo co11ve11itmte, teniéndose muy 
1111 1•111111111, loH rnspectivos intereses de 
11111111 y d11 otro1-1. 

1'11111,•11 h,y futul que los movimientos 
l11111ll.(1ilHl11H dt:, lot-1 obreros, a veces com~ 
ltl 1111d1111 1•n11 loH joriialeros, y rlemás gru-
1111111 pr11l11l.11rioH, tendrán que llegar a 
f{I 11d""1 1111 q111-, el pueblo entrará de 
11111111 11 l11l11rvnnir en la sociedad, en el 
J.(' ,ltl 1,i·1111, 1•11111 hi:iBcloles de orientaciones, 
,i11¡,rl111l1111dn 1111 la socieda_d, -esas hondas 
y p11111"ll11HdlviHl011H8de cla~es, en la rr.edi­
tl11111111 l111"1dodriuas socialistas vayan sien 
d,1 ,h1I d11111l11l0 de la conciencia obrera y 
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del pueblo todo; por el lado ::Iel gobierno, 
sería suprimido el derroche del lujo y del. 
fausto. en los actos diplomáticos y ofi­
ciales, para encausarlo en una vía de 
economía y provecho comunes~ Buenos 
economista& están acordes en condenar 
esos gastos de renta nacional, en asuntos 
puramente decorativos y baladíes. Por el 
lado de la polftica, se tendrá que crear 
un ,ambiente propio al espíritu mismo 
de las clas6s populares. extirpando po 
co a poco esos mil prejuicios y arbitra, 
riedades que forzosamente han rnanteni, 
do nuestras rlemocracias teóricas; y de• 
cimos forzosamente, porque a continua­
ción de haber imperado el caos político, 
es de rigor se mantenga nn buen perio­
do de nebnlosidad y desaciertos. Si• 
guiando nuestra expos.ici6n, tenemos en• 
tendido que el pueblo, como fruto de 
sus conquistas pacfficas--rigurosamente 
deben ser pacíficas-tendrá derecho a 
entrar en la vida de una democracia 
práctica. efectiva, para ejercer sus dere• 
chos civiles sin trabas ni perplejidades, 
derechos civiles que, en algunos pueblos 
suramericanos y en todos nuestros pueblo1B 
centroamericanolil, han sido hasta ahora 
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¡,111111111,111,, l11c'1rh•11". ·No culpamos a na· 
,1111 111 11 111• c¡11" 111a1Hlan ni a los que 
,,111111,11•1111· ,·11lp1111io11 n lnH drcunstancias. 
d11I 111r,oll11 11111hl1rnt.••· 

\. d,, 11q1111ll11 1111111...ru, 11111:mtras sub· 
111l1tl11 ¡,111· ,·1111v1111l11111'111----el 68tado re-
1•1dill,•111111, 11111·1111111 o'411l co11stltuido eu 
,,,,,,,,,, t1111dnl q11l' Ht,r profundamente 
,l,'lo111,1d11, ,d p111111rH11 •m pr·áctica. Cuan­
"" 1,ut11 "'" pr111l111,1'JL y, eomo una conse-
11111t11,1l11, 111111 ,·1111q11IH1.11H dol ptrnblo ejer 
1•1111111 11111 l11l111,111,·l11 y ya uo será-por 

t4f"'"I''" 11111pl1111t11d11ol votnntegenuino, 
,, 111111ltl11 11l,wt11r, 11l,1cclon11do y cons­
,,,,,111,,, ,,.,,. l1u1 1•111111Hlllas burocráticas 

r 111111 11IIH111·,¡11l11H 1•11¡,it.nlistns. en sus de-
111111li111d11111 1'111'111111 do purclulismos. Será 

¡ 111NII ti II d11 111111 n 11111do --que los sefioree 
"''"'' 11111 1¡1111 l 111¡.{111111 IL lus legislaturas, a 
111• 11li-11ldl,01 1111111ldpnlt11, ser·án nombra-
1111• I"'' ,,1 p1111hlo, Mttr,u <la veras repre-
111111111111111• 11111yoH, Merá posible, en fin, la 

''"' 11' "' 1'1111111 t 

N11 lu1)' 1¡1111 ,mgaf\arse, pues, ·que a 
,,,.,. •fll Nito 11" 1•0H1u1 ■e orienfan esos mo• 
"1111111111.01 h11"lg11lstas que, en el fondo, 

•• 11, ·111· 111111 •14pf rl f.u l'flvol nciouario, no so-
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lamente en el ambiente económico, síno 
también en el ambiente social. 

II 

Vamos ahora a decir algo sobre el ori­
gen de las huelgas. Para esto, será pre­
ciso que nos remontemoil a aquellos pe· 
ríodos históricos que se llamaron Edad 
Media, períodos que em¡H'Zaron a mani­
ft}star tende11cia~ 1liforentes a las de los 
tiempos salvajes y bárbaros, y que pu• 
sieron la columna au que el espíritu ra­
cional de lm1 hombres empezó a Aeñalar 
los nuevos derroteros de la humanidad. 

En el año de 1358, ocurrió en el Bau -
vais (lfrancia), un alzamiento revolu­
douario de carácter popular. •lLa Jac-
4uerie" llama ron los franceses a este al­
zamiento popula1·; porque él fué consti• 
tuido por lo que en aquel entonces se 
llamaban los villanos, en contraposición 
a la nobleza reinante y la burgnesfa. 
Los vi_llonos de-aquel entonce8 son ahora 
lo que llamamos todavía el <bajo pne -
blo>, es decir, no solamente los pobla-
1108, sino también todo el grupo del 
proletariado en general. Y .. es que to­
da vía entre nosotros, quedan esos resa · ·· 
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.. ,,,. 110 11q1111lloH tltm1pos idos, de las 
••• 1•r"111111°l11l'I d,-, lus eh1H~B nobles en las 
t1111 1li11l11d11,4 A 1111q11ti t-18 verdad que <La 
J1t11111111rl1•», 1'111í u110 de tuntos episodios· 
,,,. l111t 1•111111111C"lo111-1fil rtwol11cionarias fran, 
, 11,.,1~ d11 11q111•I 11n111po, no cabe duda 
,,1111, ¡1111· '4111'1 1·1111H11H, flu~ · también-y 
1111h1l11 1111 prl111,11· lugar-un alzamiento 
1111111111'1111. 11:11 t•f~efo, lotl viU,a,ws [les 
l11t1111111• I 11111 1'411hl1w11ro11 a cnusa de la 
l''"•lí',11, 1111·11p11ll111'4 y n11tltr1-1tos de la 
1111hl11w, •111•• 1111"1 11Haf11 ntnclos a la explo, 
t ,1,•lt\11 d,, ,rn,c 1-fl'/I 11tlHl'I i 11d11Ht.ria1:1, y por 
l,,t1111111111 q11111'1d11 q11lt.ar H11H re1:1eates qui:' 
11111111111 11hl mildo 1111 Poititirs. . Este mo: 
d11d,11d11 hollt·ol'lo q11ti 8fl tixeedió en sus 
r,11 1 1111 111l11111, t.11vo Hlt1111¡,rti 11ll jefe o agi-
t 11d111 )' 1·1111dlll11: ~:Mt.nb1tu Marcel, quien 
11 111 11111/111 11m diputado por la clase· 
11111,1111, ) 11 q1il1111 11poy11hnn los villanos, 
1•11 11111 1111',11111111"1 polít.feo- sociales, que 
I"" 11,p11•l 111il111H·oH Btl debatía en el 
1'1111t41111111 rr,111,·t-ÍH, Parn eomprender 
111111111 ,,11 1111"111'1,,r dti huelga industrial 
•I 1111 1 ti\' 11 nq 11111 1111~1110 movimiento polí-
11, 1, 1111,t 1111,, 1·11,•ordar que el feudalismo 
•11,,, 111 d11 111 11111yor purte de los graudes 
11,1, ,111d,1d11,, v11rdndt1roH soberanos>. que, 
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para desgracia del proletario y del pue­
blo [por aquel entonces, villanos] se 
estableció a consecuencia misma de los 
feudos. 

La influencia de tales ejecutorias del 
proletariado francés, traspasó las fron- · 
teras, para llsgar hasta el corazón de loB 
proletariados inglés y alemán. 

Sin embargo, en Inglaterra estas in-­
fluencias de renovación social, desperta, 
ron tardíamente. Todavía en Al año de 
1360, reinando Eduardo III, se decreta­
ba en Inglaterra cosas tan bárbaras co-­
mo éstas: "si un obrero se negaba a· tra­
bajar por un salario tasado por las au-­
toridades de la localidad, se le condena• 
ba a prisión y se le marcaba con un hie­
rro candente en la frente.;' Más aún: 
''estaban prohibidas en absoluto las 
reur.iones y asociaciones obreras y, 
cuaudo a juicio del patrono, o por mejor 
decir, del dueño, algún obrero se mostra· 
ba remiso al trabajo, se le marcaba con 
fuego en la mejilla y reducía con toda 
su familia a la esclavitud durante dos 
años, con la agra van te de marcarlos de 
nuevo en la mejilla y reducirlos a escla­
vitud por toda. la vida, si se fugaban, 



fot111•11il11l11• 11 lrnh11J11r oncudenadoe, sin 
11141 1tl lnumt.1111 ,¡ 11,4 p1111 y agua. A loe 
hlJ,•• •• 111111 11hll11nbu n seguir el oficio 
•IM •11• a•••ll't•,., 1 en re1umen, no cabe 
l•11•1a4l11111 i11111r cou,llt•lóu de los obreros 
1•1111,,_.,.,. 11111•11111,n loM Hlglos medioevales." 

l'•r11, 1111 •·" f.11uto, 1Ha Francia seguían 
••••• .. •11•1111111'111 11111 1'.011U,md1U1 políticas, YEJ. 
l1d11!1111·n111, ~11 1111.ttrlortts, que lnvolucra-
111111 1 rl1111rm, 11ol'lnlett del proletariado. 
'l'1•11IH ... ,,,. 11ln111n11t.o, ,m sus cruzadas, un 
11111u11111,,,1 ,·11l11horndor q1rn no conocía: 
1 ,, htt I K1t101l11 cpil1111, para s·obreponerse 
••11 111 ,•1111•ll1•l,\11 do luftlrloridad en que 
1,, 11111111 111 1111hlf'1111 reinante, defendía 
111,ll1•11•l.1&1111111f.n, por consecuencia, la 
1111111 ,ln 11111,l11r1u11ltt11to social y económi­
••tt il•il 1•r11l11t.11rl111lo francés. Por supuee• 
ti,, 111 l1•11j,(•1n,1fn 1111 fllltlL acción-no te_, 
11111 11111ldlt11 lo l11t1uwlóu dQ. preocuparse 
.¡,. 1111 \'111 111111, 111 prolHturlndo. Pero ello 
•11• •111111, ¡1111· l1L pro:dmldud de una y 
111 •••, "" 111 mu-1Ll11 1mclal. 

A•I ll"M"'"''" 11 lu Revolución France­
.. ,, mi II t\11 17 HII, nrnrcó para la Francia, 
f ¡,11r11 111 11111111111 1rnt.ero, una ampliaba • 
.... "" 11l'l••11Lul'lo11t1H Hocial61!!, no solamen­
'" 111 1,,11c'1111li•nH, 111110 también polfticae: 
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En efecto: tres lemas constituyeron el 
alma de aquel formidable movimiento 
revolucionario del pueblo, ést@s: primero, 
LIBERTAD; y tiil es la causa política 
de la Revolueióu; segundo, IGUALDAD; 
y tal es la causa social de !a Revolución; 
y tercero, LIBl~RACION DEL 8lH~LO 
Y DEL TRABA.JO; y tal es la cam:a 
económica de la U,evolucion. 

Así lal'.I cosas, de barricada en barrica­
da,de a.salto eu asalto, derramamientos de 
sangre y sacrificios y triunfos, de rniua 
y destrnceióu dfl los viejos cimientos 
para edifica1· nuevos, llegó el 4 m: AGos-

•TO »1<: 1789. Ji~s é..~ta la feeha más glo­
riosa para t:il proletariado y pueblo fran­
cés. Ji~n la memorable sesión de la 
Asamblea Legislativa, se decretó la 
''abolición de los dereehos feudales", a 
eonsecueucia del alzamiento de los obre­
ros y campesiuos, en sou de guerra, con-
1 ralas abadías y castillos feurlaL's. 

"li~n :algunas horas quedó destruido el· 
antiguo régimen", dice un autor, sobre 
poniéndose, en eonseeuencia, el podHr 
d1-1l pueblo .al poder del señor feudal. 
l~I 4 de agosto del año 1789, pues, es la 
f .-,<"ha más bella y más trni:lcewitmtal ne 
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111 ll,11111111·1,·111 14'rn111'tiM11, y el triunfo 
1111111 11l¡pdll,·111 lvn d,d ¡,1whlo francés y, 
¡1111 1•111111, d11 t,,d1114 loN p1rnhlos europeos 
t 11111111 l1·1111wi 

1111 ,,it,1 ,1¡1111•11 pnrt." 1111n nueva fase 
1•1111111111•111111111 y id t.rnhnjo. La Justi• 
1-111 .... 11111111 r,·, 1111,, 11 fr1111tA dt-i la Ingra-
1111111 li:1 di1 111111,111 Nt, pt111d1·á 11 la par 
tl,,1 d11 1111'11,11, 111l,111traH He le pone en 
1111¡111 1111111" 11,1·, 1~1 ,,,-1 poMible. . 

'l'11ol1nl111111141111111 l111ilntttrra un gran 
1111111,111 1111111111: ni 1111rtldo laborista que, 
,11111,111 1111 1•1·,,,1,·l,'111 y orga11izacióu, está 
1•11t11j1rl11l1111d11 11111,·hoM ndttl1rntos de 
,,111111,11111

, .,· 11111.lora111ltrnt.o y preponderan• 
, 111 f 1,,,,, In 11111·,1 t lt1111po~, ha iniciado 
l1,il11d11111111111 ,rn11lldo ú11 lograr la des-
11111111111,1, lc\11 d11 In t.lttnn, qne pur mu-
' 111111 11r11111 1111 11i,1l11do ncHpurada por la,-
111 l1ol111·111,·l11. l'OII j,(l'IIVH perjuicio para 
l11w , 11111"" 1 rnli11,l11clorn~ del pueblo in- . 
.. 1,,,, /\l~IIIIIIN l•l'IC'l'ltorttl" creen qu'e es 
1,,11111111111,1111111 cd t.rl1111fo del partido la• 
11111l,1111 1111 ,,,.,,, ~1111t.ldo; pero no hay 
tl11ol11 q111•. 111111 ,•111, 1·011i,;t-ign.itio tal objeti­
'"· 111 l111h11\ dudo un tmorm@ paso de 
lttltlll'H 1111 r111·111· d11 111 clase colectiva, y 
"•il 11111111111111' d11 1111"1 clasell pohreH, quti · 
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podrían encontrar en ello un medio de 1 

librarse de las hambres y miserias. 1 

En lo~ Estados de nutrida població 
y estrecho territorio, no deben ser la 
tierras patrimonio de dos o tres terrate 
nientes. Esto debe dtisaparecer par 
que las clases populares trabajadoras, 
obtengan sus terrenos adecuados, par 
1ms cultivos que estén en . razón direct 
del consumo doméstico, y del consum 
social. 



... r,7 -

e I¡\ l'l'l'l l 1.0 1-ll~G UNDU 

t '/,,,.,.,. ,I, l111rlr11114,•• l!utlr1as científicas 
ll11"lr1t1~ 1m~1·ilda 

I 

IGÍt •••111 dn 111" hut1lgnH, tenemos que 
hu, 111 1.lf{111111" dlvh,lonf'ls, como en todo 
"'\11111111 1'111 'I''" lntorvleuen el pensa­
ltl ""'" 1111111111111 'i 'º" ttnt1111insmos de· los 
••t•l~lt 1111 1•111p1111110,., llmnoH querido ha­
•••• il11,-d11 111111(11 lll dlvh1ión decientífi­
""' ff ,,.,,.,,,,,.,. 'j'"' 11011 1111 pnrecido digna 
,t1 •••I 11d In y , 11 1•rn11t'l11tnrlos. Pero en 
t·•t1lld11d, l111y ll11,tlg111~ propias del obje· 
th11 •11111 "" /"'""'l¡.r11, nMf:.1:!l en la fábrica 
fl• ,e11111,11111v '"" 1r11rd . por t1jemplo-hay 
IIH 1,1111111 'I"" ""'''""ltn unn solución a 
Ptuut d11I l(rll p11 cltt obr,u·os que trabaja 
ltl MM r111tt'l,•11, y, 11111 f,om,r otros medios 
11ft 111~11 11,,11 11 1111 p1111t,o, lltt recurre a la 

J.
I ltt•ln ,In 111 li1111lg11, 11hn11donaurlo la. 

HJ 1t1IHl1111dn 111 J)lrtictor de los tra• 
r•ltrlh••· 11 111 (fortinte o reprt"sen-

111•1, 11 pr1111f.n Molución del lirmn-
""'''" r1• 111 11111111 f111-1t11ción violenta; 

ft lt f1 IIPlHu1I 1·ttvolt11"ft ele 101 obreros 
..... , ... ,. t••l•t.n11d11 cl1:1 parte dttl pi-
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rector o Gerente o Representante legal, 
recurren entonces a actos contra los in­
tereses todos de la Compañía o del fa­
bricante: asaltan el edificio de la fábri• 
ca, rompen cristales, puertas y ventanas, 
y si pueden, penetran al interior, y hacen 
un inutilizamiento de los instrumentos y u­
tensilios. Y, si la violencia del ánimo de 
los huelgui~tas alcanza grado alto de 
furor, entonces pnedtm hasta incendiar 
el edificio o edificios, y todo lo que en· 
cuentren perteneciente al fabricante o a 
la Compafifa. Por fin interviene la fuer­
za armada, y, a sable limpio y a bala, 
acomete a la masa de obreros huelguis­
tas y revoltosos, para evitar mayores 
dafios eu contra de la propiedad privada, 
y para evitar también el contagio popu· 
lar que podría· trocar la cosa en princi­
pios revolucionarios o de sublevación 
popular, tocando- entonces---tlirecta­
mtmte con los intereses del Estado y de 
la sociedad y del pueblo mismo, del otro 
pueblo que no toma parte en las hostili 
dadet:1. Esta sería huelga imjustrial. 6-ene­
ralmente la solución de casos semejantel! 
depende de la intervención de ün sindica­
to, o de las autoridades llamadas al efecto, -



"11 -·· 
11 ¡,,,1111111• 1111111111111 ¡,a11·lll"t1u1 que másade­
l1111l1• 11111111•l1111111"1111111111. Oomunmente el ob• 
l11lh11 •1•••• 1•••r•IH1t" 111 nt•cll<,n huelguista, 
•I• 1111111 , 11 1 11 1 •• h 11nl f(ll. A 111 hay huelgas 
,1 .. ¡,,,1111i1 .. 1·11•, ,¡,. 111¡,lltt,roH, ,lt, carbone­
t111, 111 1•111111111 11111·"111, .. ,.e, etc. 'fawbién 
•1 e,1111111,, "" 11111111!1•11 11 111" h1u,lgH de 
•1111 111111,111!1,1111 AMl t,n11emo11 huelgas de 
... , 11,ll,111lt111, ,In tlnp.,1Hfltmtes de comér-
1•1111 .. 11, \''11 v..rn111011 c1111les de estas 
1•1111"" ,111 li1111l.c1111, ,1011 las conveuientes 
, ,111 ,111 l 1111tl111111,i1lo y Justicia, y cuales 
MI l111 11111\'1111ln11t.n111, por lo contrario; es 

1lto 11. ¡1111 (1H 11,,M. 
1111111 ,,11 lo c•lt1rf.o que ninguna mani-

t111l 1wl(, 11 11J(r""lv11 el-, esta naturaleza-
t11tu, t1,,,ornl1IN1'111tt por •1111-,nes dt"ben po 
UII' 111111ll11• 11,l"1~11n<loR pura evitarlas, y 

'

IIHN ,,,,1·1·".clrl1u1. l.o t¡ue ul principio 
'"" 11111•11 l111port.nn,il11, puede ser que 

ll111t 11, 111 •111·111111 proporclou-,!. Y es que 
.. ,., ,11111 t 1111111 1•11 rdd"r popular, tiene un 
1•1•1• 1h1111111111,clo 11111y marcado: la mu­
••h111I II ltl h r11 1111.c 1\ 11 Le Bon-«flP arras­' r••I• ••••I 1111•ll1111lv11rmmte por lo incout1-
tt •nhe. ""• 111'10" Mtt ejecutan bajo la 
ÍHfl11•111•l11 "" l,a mt'lclula espinal mt,jor 
1111• h11J11 h1 ,1111 c·em1hro> Y en otro lu-
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gar sigue diciendo: «Una muchedumbre 
es juguete de todas las excitaciones ex­
teriores, y refleja las incesantes varia· 
clones de aquellas. Estos impulsos di­
versos, a los cuales obedecen las muche­
dumbres, pueden ser, según las excita­
ciones, generosas o crueles, heroicas o 
pusiláuimfls; pero serán siempre de tal 
modo imvdrlosas, que el interés per· 
sonal, el mismo interés de conservación, 
no podrá dominarlas. Así es que la ve­
mos pasar en un instclnte, de la feroci­
dad más sanguinaria, a la generosidad o 
al heroísmo más obsoluto. La muche­
dumbre 1:10 couvit-irte fácilmente eu ver­
dugo, pero 110 menol'.I fáeilmente se hace 
mártir>. Para ello pues, basta que un 
grupo ele hombres vaya por las call'es, 
portando un estandarte, aunque no lleve 
armas ni palos, para que 'el contagio de 
las excitaciones exteriores, se propague 
fácilmente a los demás individuos pro­
picios al caso. 

Y, lo que al priuciµio fue de poca im­
portancia, decíamos, dejando correr la 
acción al cabo puede llegar a tomar 
serias proporciones. Waldo Trine, cita. 
el siguie_nte caso: 
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<Hace algún tiempo estalló en Chicago una 
huelga de sastres que sólo comprendía en un 
principio a diez .V siete obreros: Se agravó el 
conflicto, hubo coacciones. violencias asechan 
zas y al generalizarse la huelga quedaron sin 
trabajo por derivación 4. 670 obreros de trans-. 
portes: murieron en las refriegas 21 huelguis­
tas y esquiroles; resultaron heridos 415 de ellos; 
y fue preciso concentrar 5. 700 guardias de se­
guridad .V policía., Las pérdidas materiales de 
los patronos ascendieron en 150 días que dur6 la 
huelga, .!l 8.800. OO. de dólares, contando el sala­
rio y alojamiento de los esquiroles (o amarillos) 
.v la disIJJ.inución de las exportaciones. Los 
obreros perdieron millón .v medio de dólares, y 
la ciudad en conjunto salió perjudicada en unos 
11iete millones de dólares•. 

Esta cita refuerza nuestra opinión a 
este respecto,· y ayud11 a sostener nuestra 
idea del contagio de las muchedumbres 
por excitaciones exteriores. De manera 
pues, que las personas o conjunto de 
personas, encargadas de evitar o de co­
rregir o de solucionar tales conflictos de 
carácter popular, aunque al principio 
1:1610 sea manifestación reducida y ,pura­
mente gremial, deben estar siempre aler­
ta, al menor •asomo de manifestaciones 
huelguistas, de cualquier naturaleza. 

Hemos señalado ya.las clases de huel­
~as que má!!I frecuentemente se manifies-
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tan en la& clases sociales, de Europa 7 
la11 Américas, pero ¡quién pudiera He­
gurarnos que en el futuro no ■e mani 
festarán otras clases, a medida que las · 
ideas del socialismo lle vayan haciendo 
más claras e imperiosas en el alma de 
los obreros, de las multitudes, generali· 
zándol!e y mnltiplicándol!!e af.111 

Vamos teniendo la prueba: hasta ha­
ce poco las huelgas se reducían mera­
mente a la parte económica, es decir, a 
pedir aumtmto de salario, reducción de 
jornadas de trabajo, etc. Empiezan a 
haber ya huelgas de carácter meramente 
político. Le Bon nos dice a este rel!­
pecto: 

''Hoy sucede otra cosa. aun en Inglaterra. 
En una huelga de varios cientos de miles de 
obreros, anunciada hace poco, los huelguistas 
ingleses no pedían ningún aumento de sueldo, 
sino que exigían del Gobierno, las medidas po­
líticas siguientes: 

lo.-Abandono de la Le.v sobre el servicio 
militar. 

2o. -Suspensión del bloqueo de Alemania. 
3o.~Retirada de las tropas inglesas de Rusia. 
4o.-Abolici6n de las leyes que obligan al 

Ejército obedecer las órdenes de los ministerios, 
en caso de huelga general." 
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Probablemente ello ha sido el resulta• 
do de los trabajos de los anarquistas 
rusos y alemanes. No hay que negar 
que estas cosas poncm en apuros a los 
gobiernos; pero en Inglaterra tiel1en un 
gran persuasivo: ese gran Lloyd George. 

Cuando las_ doctrinas democráticas y 
socialistas sean del dominio del pueblo, 
quien, con su mejor acopio de cultura 
general, llegue a colocarse en el terreno 
que hasta ahora entreYé de modo inse 
guro, timido y vacilante, entonces es­
tas exteriorizaciones de independ en­
cía individual, colectiva y social, se 
harán más precis~_s, mas eficaces, más 
amplias; que entonces ya las agru• 
paciones gremiales,' las asociaciones 
obreras federadas, las muchedumbres, 
en fin, habrán salido de esas nieblas 
propias de la ignorancia de loe más, y 
de esa semi-cultura de los menos, que a 
unos les permite ser arrollados por las 
sugestiones de los más inteligentes, y a 
los otros leli permite entrar en la acción 
de manera perpleja, tímida y dudosa 
insegura, cuando están solos, pero de 
modo impulsivo, cuando están en mu 
chedumbrc,. 
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Cuando ya burgueses, y proletariado 
y demás pueblo, se acerquen, se com· 
prendan, y tiendan entre ellos esos la, 
zos fuertes de meros camaradas y de 
hermatiot11 que h1J,brá hflcho posible la 
justa comprensión de BUS intereses co­
munes y colectivos, la fraternidad de un 
general estado de educación, el talismán 
de unas mismas aspiraciones, de unoe 
mismos mirajes, estas manifestaciones de 
independencia social ·y económica, ten­
drán-a la par del carácter de generali­
zación- un sentido más científico y, por 
lo tanto, más arreglado al orden y com­
postura, permitiéndojes obrar de modo 
más serio. La impu1sividad, la violen­
cia, la barbaridad, el atropello, irán de­
jando su puesto a la cordura, a la refle­
:dón de principios, al orden y amanera• 
miento en la ejecución de los planes 
libertarios, ya dentro de la democncia 
o ya dentro del-socialismo. Este carácter 
tendrán al principio, como sír,nbolo de la 
conciencia del hombre formado. Pero 
al cabo, puede que las manifestacionefi 
hu~lguistas, apurados los términos me­
dios, los agentes de conciliación, debido 
a la intransigencia de los patroooe, ~ 
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}')s mediadores oficiales o voluntarios, 
pase, de su estado de compostura y sere• 
nidad, a lós actos agresivos, a demos~ 
traciones propias a ese estado de excita­
ción popular. De aquí la necesidad q11e 
siempre habrá de que ambas. partel!I in­
teresadas, tengan buen tino en la solu· 
ción del asunto, de que a unos y otros 
les acompafil un deseo vehemente de 
armonizar sus intereses, bajo una base 
de• equidad, tLas exigencias de los obre· 
ros son razonablest Los empresarios por 
si o por medio de sus representantes, 
debtm inclinarse a obsequiar a los obre­
ros. iQue no son justas ni razonables 
las peticiones obreras? Estos deben mi­
rar los intereses del empresario, y no in­
sistir tenazmente en ellas, ni ofuscarse 
ni violentarse, para llegar a un término 
conciliable. Como se comprende, se lle· 
garfa, de este modo, a los parlamentos 
extraoficiales. Cuando este estado lle -
gue, estado de generalización de inde­
pensencia económico--social, se verá có• 
mo habrá huelgas hasta de artistas, de 
literatos, de periodistas, de científicos, al 
igual que de barrenderos, de desollina­
dores, de carteros, etc. .Eur().pa dará el 
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toque de c]arfn a estas nuevas reformas; 
quizá sea España la primera. América 
le seguirá en el movimiento. No será el 
triunfo de los anarquistas, no; será la 
resultante de la generalización defensi, 
va de los intereses particulares, la con­
secuencia misma de la conquista del so 
cialismo. Esperamos, pues, la huelga 
de "loB inteleet11alt:1H" 

Pero ¿4 ué t1rnclráu de importante estas 
huelgas de «i11telectuales>1 Como ope= 
ran en 1111 onhm ageno· a los movimien­
tos' mah:i1·ialee, serán sus manifestacio, 
nes insern:!ibles, de poca o uinguna im­
portancia y, pasarán, por tanto, inaper­
cibidaH, y no tendrán más consecuencia 
qne volverse a recoger a sus respegtivos 
centros de uctividad mental, se dirá. Al 
contrario: si se profundiza el asunto, se 
verá que la cosa no sería para menos, y 
que tendrían que poner en mucho cuicla­
dado al orden social, y a los encargados 
de mantener los equilibrios económicos, 
sociales, políticos. 

Los obreros tendrían que simpatizar 
con las huelgas de los <intelectuales>, 
por aquello del mismo concurso, aunque 
-en un, orden 111ás elevado. Pero no solo 
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por esto, sino porque, los gremios obre• 
ros, no tuvieran ahora las facultades de 
protestar en defensa de su trabajo, siW), 
hubiera sido por Fulton, inventando los 
buques dé vapor que ha dado trabajo a 
tantos hombres; por Sergufn, encontran­
el medio de multiplicar el calQr de una 
ltláqnina de vapor y descubritmdo la 
calde~a_ tnbn laria, que aminora el des­
gaste de la fuerza muscular del obrero, en 
tanto que multiplica las ocupaciones. Y, 
en otro ord·en: sin Pasteur, por ejemplo, 
que libra a media hnmanidarl de morir, 
con sus inventos y consejos higiénicos. Y, 
en otro orden torlavfa: sin ese ejército de 
mecánicos. de ·químicos, físicos, que han 
dotado a la agricultnra de maquinarias, 
de abonos; a las _industrias, de grandes 
máquinas _que facilitan el trabajo y dan 
tnls ocupación, si e.::1 posible, a mayor 
número de brazos. En resumen: sin los 
«intelectuales>, la masa popular ni aun la 
burguesa se encontraran hoy, con los 
conocimientos que los han puesto en es, 
tado de acercarlo ·al hombre formado, 
consciente de sus acciones, y defensor de 
ISUS intereses. Porque nadie podrá ne­
gar, que la instrucción general, nunca 



pudo existir ni propagarse, sin los "in­
telectuales", sin los mentores. Nadie 
podrá .. negar, tampoco, que la civiliza­
ción, el progreso, ni pudieran existir ni 
ensancharse, sin los <intelectuales> (eB· 
critorils, periodistas, pin to res, mento res, 
apóstoles, in ventores.) 

tQué sucedería, entonce8, con la huel­
ga de <intelectuales>i Suce'cl6ria que, 
en la medida de la duración de huelgas 
de e8ta clase, se detendría el movimien· 
to cultural, progresista de la humaniddd. 
Retrocederían las cosas a su estado 
primitivo, des_componiéndose los agentes 
de cultura y progreso general existentes. 

· Ya se ve, pues, qué enormes resultadoa 
dar(an-estas clases de huelgas. tY contra 
quién o quiénes se harían estas huel, 
gaBt Uada una por ¡¡u lado: los perio­
distas, contra su director o directores; los 
escritores contra sus editores; los pinto­
res, contra su público; los inventores, 
contra sus compradores de quienes pedi­
rían mejores demandas, al igual que loe 

· intereses ob)'.eros. Y, quizá vayan má@ 
allá. Bien es cierto que esta clase de 
huAlgas, por su carácter mismo de aleja­
miento del movimiento abultado y sen-
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si)Jle de las sociedades, serán de dudable 
aparecimiento, si no es que se opere el 
ambiente propicio. Pero, caso de suce• 
der, ella~ tendrían lícito puesto en esta 
clase de torneos democrático-socialistas, 
tanto como las más justificables, que. a 
fuerza de enr!ayos, errores, fracasos y 
caídas, han tenido que imponerse a las 
oligarquías del Capital, abriéndose bre· 
cha por entre la malla de hierro de laA 
políticas gubernamenfalee. 

II 
Señaladas ya las clases de huelgas, 

· ahora vamos . a hecer consideraciones 
acerca del carácter a qne se inclinan las 
tnanifefltaciones huelguistas, y cómo será 
nece1mrio que lleguen a tener definido 
ese carácter, en lo porvenir. f;~stas sou 
las huelgat cientificas, 

En Europa y la América del Norte, 
las sociedades obreras tienen una orga­
nización reguladora de buenas od.enta 
ciones sociales, y frente a estas buenas 
organizaciones obreras, se han creado. 
corporaciones legales o voluntarias, P8:ra.: 
llevar por buenos carriles, los ob1:1táculos 
y fricciones que surgen entre el Cupita- · 
lismo y el trabajo. 
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Una &indicatura obrera, bien cimenta• 
da, bien dispuesta, compuesta de hom~ 
bres competentes, y; sobre todo, de h,om• 
bres honrados, de hombres que no per­
tenezcan a delegaciones políticas, ni a 
delegaciones del capitalismo político, es 
decir, de ese capitalismo que se mete en 
las elecciones de diputados, de senado­
res, de candidatof'I presidenéiales, cuando 

· todo e8to sucede, parece que es uno de 
tantos medios ·ae encausar las orienta­
ciones de las socien.ades obreras, en sus 
aspiraciones de justa retribución de la 
mano de obra. Siendo estos miembroa 
de los sindicatos obreros, independientee1 

honrados, pueden estar sinceramente 
aptos para desempeñar su cometido, 
dentro de la justa armonización de inte­
reses creados y por crearse. 

F1·ancis Delaisi cree que los sindicatos 
ya capitalistas o proletarios son los me• 
dios más convenientes para solucionar 
conflictos de esta claae, es decir, de obre­
ros contra capitalistas, mejor dicho, de 
las huelgas. Para ello dice: e.Los min0-'" 
ros de nuest~as grandes cuencas hulle­
ras son seguramarrte entre los proleta­
rios los . menos desgraciadof!, y no obe· 
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tante, en su beneficio es que se han 
hecho tantas leyes, reglamentos y decre­
tos y estipulado las mayores ventajas. 
Débese esto a q ne han sido los primeros 
y los que más fuertemente se sindicaron.> 

Waldo Trine dice por su parte: <El 
Sindicalismo no tiene nada de- peligroso 
cuando significa el e.jercicio por parte 
de los obreros del derecho de asociación 
para el mejoramiento de las condiciones 

.del trabajo en términos de equidad y 
· juiticia; pero cuande no repara en me­
dios para lograr su fin y se con.vierte en 
un instrumento de tiranía contra el 
patrono, sin tener en cuenta las circuns­
tancias económicas y técnicas de la 
industria raspectiva, entonces amenaza 
ser un arma explosiva y un disolvente 
del organismo social.> Este caso seña­
lado por el sociólogo norteamericano, 
sería el de «el imperialismo obrero> que, 
como el imperialismo capitalista y el im· 
perialismo político, sería siempre odioso 
y antipático. Cierto es que <el impe­
rialismo obrero>, e.aso que llegara a 
cimentarse, ten<iría la ventaja de no ha­
ber tenido un aprendizaje refinado de 
crueldad, para imponerse, como suce-
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con los imperialismos de las gentes do, 
tadas de un ingenio demasiado vivo, que 
integran o han integrado los gobiernos 
políticos y las jefaturas de las grandes 
empresas. 

Pero de todo_s modos, ello sería funes­
to, y toca a los demagogos .socialistas al 
servicio de las sociedades obreras, evitar 
tennzmente que se encarrilen por esos 
rumbos las actividades libertarias de los 
obreros. Por eso es que insistimos en 
las organizaciones científicas del obreris 
mo. Querernos que, en la conseGución 
de sus aspiraciones, no se extralimiten, 
no toquen a los extremos; porque de 
esta ma1rnra, de simpática que pueda 
ser su labor de mejoramiento social y 
económico, no suceda que se vuelva 
antipática para el público. Correrían 
en este caso, el riesgo de sufrir un fra­
caso serio y final, quizás. Estarían en 
contra de ellos, juntamente con la fuer· 
za armada del Gobierno, la opinión des­
favorable del pueblo, de ese otro ~pueblo 
que es espt-ietador, y algunas veces vícti­
ma de las violtmcias que provocan sus 
hermanos. 

Las huelgas científicas que, pol' lo 



arregladas, por lo compuestas, por lo 
fundamentales, ocasionarían menos con­
secuencias deplorables, serían las huel· 
gas ideales, tanto para las corporaciones 
obreras, como para los mismos capitalis­
tas, empresarios o fabricantes y para la 
sociedad. 

Pero para llegar a este 9rado, sería 
necesario poner bases. Sería necesario 
que los obreros todos de un distrito 
industrial o minero o fabril, se organi­
zaran, sistemáticamente, por grupos 
numerosos, con sus respectivas juntas 
directivas, para en seguida federarse, a 
fin de formar esos grandes núcleos ca~ 
paces de pesar de una manera efectiva 
y práctica en la balanza de los intereses 
obreros y capitalistas. Tal como es la. 
Federación del Trabajo y del Capital, 
en Francia. 

Constituidas así las sociedades obreras 
de un país, entrarían a formar su pro­
grama federal de trabajo y su reglamen­
to interior. De esta manera ser1a posible 
organizar con principios, la norma de 
la federación, en sus ideas de mejora­
miento social, económico y ·político. Se 
reglamentarfa, por ejemplo: 
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lo.-Instrucción integral de los aso­
ciados, fundando en el seno de cada 
sociedad federada y, si es posible, en el 
seno de la federación, escuelas propias 
a formar la conciencia de cada uno y de 
todos los asociados, así como de los hijos 
de estos miembros asociados. Los resul­
tados provechosos y libertadores de este 
sistema, ni"J sería-desde luego-mediato. 
teniendo que esµerar un buen tiempo 
razonable. Pero con ello, ademáei de 
aprovecharse de buenos conocimientos 
cada asociado, que le permitan com­
prender mejor su misión de ciudadano y 
de padre de familia, prepara el porvenir 
de sus hijos, a quitmes habrá de tocar 
vivir en una sociedad propensa a gran­
des renovaciones, sin necesidad de estar 
sujetos a la protección del Estado, con 
lo cual se conseguirá, desde sus funda­
mentos, la libertad individual dentro de 
la sociedad civil y política. 

2o.-La federación de sociedades obre­
ras, reglamentando su misión, precep­
tuará que, en el caso de llegar a una 
huelga, para alcanzar los fines federados, 
se prohiben las demostraciones agresi­
vas, de destrucción y pillaje, que son 



siempre de funestos resultados; porque1 
por ejemplo, la huelga furibunda incen­
dia la fábrica en donde trabajaban loa 
huelguistas, que estaba avaluada, parQ. 
el caso, en 3.000.000.00 de dólares, esa 
pérdida está en relación directa con la 
disminución del capital de la Nación, 
puesto que de uno u otro modo. esa fá­
brica dejaba rentas al Estado, y que, 
además, ponía la balanza de la compe­
tencia en el mercado, con lo cual se 
beneficiaba el pueblo consumidor. Por 
consiguiente, una huelga ideal sería la 
que se condujera gentilmente, reco­
rriendo en multitud las calles, tremolan­
do una insignia, sin gritos ni vivas ni 
mueras a nadie, sino que serena, pidien• 
do lo que persigue, en manifestacionel'!I 
ordenadas ante las autoridades del Es­
tado o ante quien corresponda. Esto 
tendrfa la ventaja fü, granjearse lal'!I 
simpatías del público, podría alcanzar 
su objetivo, y volver á su trabajo, sin 
haber arruinado nada, sin haber perju­
dicado en uada al empresario, quien1 
comprendiendo el beneficio, con la bue­
na cooperación de lafl autoridades o de 
los sindicatos oficialee o vol untarlos, 
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harían buenas concesiones a sus opera­
rios, a quienes uo debe seguir tratando 
como a forzados trabajadores, obligados 
por una paga miserable, sino como a sus 
compañeros de labores o como a ·sus 
colaboradores eu el uegocio. 

3o,-La federación, por sí sola o, en 
comb,inación eon lo:, empresarios o com­
pañías, trataría de la manera más expe­
dita de construir casas higiénicas, 
cómodas, para F.ntB asociados, y procurar 
todos aquellos medios practicables de 
mejorar la higiene del asociado y de su 
familia, sabieudo q 11e de este modo, 
E'lmpleza la m(ts i:;egurn rt:1geueración de 
111 sociedad. · 

4o.-La foderación de sociedades de 
obu,ros reglamentará medidas que pro­
hiban radicalmente el uao de bebidas 
embriagantes entre los federados; hacer 
labor también en el sentido de que las 
autoridades respectivas vigilen y eviten 
los usos inmoralt~s fül el pueblo, como 
los juegos de todas clases, la vagancia, 
la prostitución obsceua y sin reglamento, 
De rigor, eu el seno de.la federación, 
todo acto iumoral que de una u otra· 
manera pervierta la conciencia del obre-
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ro, será prohibido. De preferencia, el 
alcoholismo, deberá ser radicalmente 
suprimido en la sociedad, y se castigará 
moralmente al obrero federado que se 
hubiere visto en las calles, beodo. Para 
el mejor éxito en esta labor, la federa· 
ción hará repartir entre los soeios, y en 
el público, cartillas que hagan ver pa­
tentemente los males que ocasiona el 
alcoholismo, en el individuo, en la fami­
lia, en la sociedad: los peligros graves 
en la sociedad y la descendencia genea· 
lógica, de la prostitución sexual. 

Y 59-Reglamentar.:.:....y esto es de su­
ma importancia-que, para organizar 
una huelga o manifestación pública, és­
tas deben ser discutidas, ti.cordadas y or­
ga.nizadas por los asociados, sin que in­
tervenga en ello, ningún individuo ex­
traño a la agrupación. Porque eso de 
los oradores populares, o de los agitado· 
res de las clases obreras, o de los direc­
tores de multitudes, es casi siempre in­
conveniente; porque casi siempre estos 
individuos no obran honradamente, y 
cómo son ajenos a las agrupaciones obre• 
ras, les importa muy poco que éstas fra­
casen, o sean carne de cañón, al servicio 
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de las ambiciones de tale!{ agitadores de 
profesión, de esos oradoref! populares sin 
conciencia, de esos directores exajerados 
y ei;tremistas. Y, esto tiene su lógica 
incontrovertible: puesto que los·obreros 
son los interesados en el asunto, puesto 
que ellos son ]os rospc.,nsables de lo que 
hagan 1 natural eB que sean ellos mismos 
quiene11 prepanm sus acciones. 
✓- Los males, las arbitrariedades, los de­
safueros, las imprudencias, los crímenes 
que cometen muchas veces las mucha• 
<lumbres, son obligados por los agitado­
res populares, muchas veces por vengan• 
zas personales, por inquinas políticae1 

por maldad pnra, sacando las castañas 
con mano ajena. Por esto es importan­
te que las sociedades obreras organiza­
das, deben, para dar cabida a oradores 
extrafios a la agrupación, entender que 
el tal orador sea persona de buenos an• 
tecedenteE.1, que le guíe sinceramente un 
deseo grande de apoyar las aspiraciones 
de los obreros. 

Estas pocas reglas que dejamos dise, 
fiadas, y que bien pudieran ser como un 
resumen, son-nos parece-las que de• 
ben observar y comprender bien las so• 
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ciedades obreras, en sus ideales legítimos 
de renovación, de redención popular, 
presente y futura. Así, los Estados pros­
perarán a medida que el núcleo trabaja­
dor,fundamento de su riqueza económica, 
progresa en sus actividades, con su li­
bertad de acción y la recomreusa justa 
a su mano de obra. Nos parece que lo 
metódico, aunque un poco más lento en 
resultados, es mil veces preferible a las 
revoluciones destructoras, para conse­
guir-cuando bien paradas salen -un 
fin efímero. Porque la violencia no deja 
éasi nunca, al concluir, un estado de 
anormalidad en los ánimos, sino que, por 
el contrario, quedan los rencores, los 
odios, las conspiraciones; deja, además, 
los intereses violados, destruidos y, fácil, 
por tanto, de una reacción mediata o in­
mediata que dé al traste con lo consegui­
do por la revolución. 

Repetimos: las revolucio_nas, por su 
carácter extremista, destructor y, deplora· 
ble, aunque persiga fines lícitos, por 
fuerza ha tenido que dejar honda per• 
turbación en los asuntos del Estado. Una 
revolucion debe ser siempre un último 
recurso, nunca un primer ni un recurso 



medio. iEs que siempreiiebe caracte ... 
rizar a los pueblos el instinto bárbaro 
qne caracterizó a los pueblos primitivos 
y medioevales? . 

Serfa esto la rn~gación más rotunda de 
la civilización humana. 

Si en sociedades aisladas, a los obre­
ros ya se les toma tiu serio y se les atien­
de, 011 graudt-1t1 u úcleos federados, bien 
organizados científicamente, alcanzarían 
muchas cousideraciones y simpatías. 
Waldo Trine que venimos citando, por 
tener muchos puntos de vista acordes 
con nuestro modo de pensar, cita en su 
libro «H.e11ovad6u Social», esta opinión 
del indul'ltl'ial Sayward: 

"Lu cx¡icriencin, me ha convencido de que las 
nsociacionci'l obreras debidamente org·anizada9 
.V sinceramente reconocidas, · son todavíri 1i,,á6 
1,t'ntajoBas para los patronos q1t1, pm·a los obre-
1·os, pues facilitan el contrato ele trabajo entre 
nmbas partes y van eliminando uno por uno 
los más peligrosos elementos de oposición y de­
s1.wenencia. Los conflictos sociales no son de 
los que se resuelven par sí mismos, sino qu~ 
ambas partea deben intervenir por igual y actual' 
coniuntamentc en interés propio y el de la; 
sociedad". 

Ya este es un buen paso dado en el 
. camino de la concordia, al principio hoe-
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til y difícil, entre obreros y empresarios1 

entre el trabajo y el capital. Se vé 
pués, cómo una organización formal y 
metódica, se abre paso más seguramente, 
que esas agrupaciones sin ol'ganismo, 
dadas al desórden, al despotismo, a la 
revolución. 

Y, con las sociedades organizadas, ais-
1 ladamente, una vez federadas. loH resul­

tados serían mucho más satisfactorios, 
para los obrerm~, para los patronos, para 
el Gobierno, y para la sociedad civil. 

III 

Hemos hablado de las huelgas saria8, 
lícitas, justas, fundadas. Vamos a hablar 
ahora de las fútilts, porque aparecen sin 
fundamento, clamando por cosas insig­
nificantes, en todas sus formas~ , 

Vamos a ser severos con esta clase de 
huelgas, que son más bien jolgorios, con 
espíritu de revuelta y de desórden. 

Esta clase de huelgas, como no llevan 
un fundamento razonable, ne son de tras­
cendencia en los fenómenos sociales ni 
económicos; no deben preocupar la aten­
ción de las autoridades superiores, pues­
to que casi siempre son compuestas por 



- 82 -

jóvanes irreflexivos y entusiastas; no dé­
be tampoco la sociedad preocuparse de 
tales huelgas; porque, al no const1gulr lo 
que se proponen, generalmente para be­
neficio de los manifestantes en particular, 
sin que teuga nada que ver con los inte­
reses de la sociedad, ellas dejarán de e­
xistir por sí solas. Esta clase de huelgas 
pueriles, puesto que su acción no pesa en ·· 
la evo) uci<'iu Rocial de reuovación, son 
propias más bien de los gremios estudian­
tiles. Hace poco en la ciudad de San Sal­
vador,hubo una huelga de esta clase;por­
que uo se q niso seguir reconociendo valor 
en los pasajes gratis al Hospital Rosales 
que la empresa <le los Tranvías lis dá, 
hicit:irou los uuiversitarios manifestacio· 
nes por las callt1s1 agrediendo a los bre­
gueros y' conductores, y dándoles vuelta 
a los carro8, sacándolos de 108 rielas. El 
público vió esto como una muchachada. 
Al cabo, la empresa dfjoles que seguíau 
con valor los tales pases gratis al Hos 
· pita l. Y con esta simpleza, las cosas, vol­
vierou como estaban. Naturalmente, eea 
huelga o ese jolgorio pudo haberse 
evitado, con sólo la presencia de un gru­
po de estudiautes en el despacho del em-
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presario de !os Tranvías que hacen el re· 
corrido por la línea del Hospital. Y si 
el empresario se negara a ello, pedirle 
entonces cumpliera con la ley del caso, 
porque eso de las consideraciones a loe 
practicantes en medicina y cirujía, debe 
estar sometido a vigtmcia rnghune11t1tria, 
como una concesión y apoyo a los estu­
dios profesionales. 

Poco tiempo después, la mayoría de loa 
estudiantes del Instituto Nacional, sos­
tenido éste por el Gobierno, con pretexto 
de q ne, para los exámanes de fin de afio, 
no se les quiso perdonar buen número de 
fallas que habían sacado durante el afio, 
in va dieron la Dirección de dicho esta ble­
cimiento, arrebataron el libro de fallae, 
lo extrajeron de la Dirección, y lo rom-­
pieron. En seguida abandonaron el Es 
tablecimiento, y en grupos numerosos, 
andaban por las calles haciendo alboroto. 

Si es verdad que cada uno tiene dere­
cho de l1acer lo que quiera, esta libertad. 
está limitada a lo razonable, justo y mo­
ral. Si por unas fallas, que, en tales inB­
tituciones marcan la falta de asistencia 
puntual, cada vez se arma tamafio 
alboroto, sería cosa de no acabar, y hu-
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hieran huelgas a cada despertar. Si el 
Gobierno hueiera ateQdido y dado razón 
a estos muchachos soliviantado~, hubiera 
con ello apoyado la vagancia, la pereza, 
la holgazanería,cosas completamente coi>;­
trarias a una bien entendida razón edu, 
cacional. Como medio correccional, fue­
ron expulsados del establecimiento los 
promotores clel movimitmto rebelde, reca­
yendo, de este modo, los perjuicios en los 
papás, que son siempre los q. salen per­
diendo lo malo que hacen sus hijos. Cuan­
do eR uuo hijo de dominio, muchacho sin 
capacidad de ganarse la vida, incapaz de 
llenar los deberes dentro de la sociedad, se 
tiene uno qne sujetur a los reglamentos 
d·el caso, comprender los beneficios que ta­
les instituciones dan'al estudiante,y tener 
paciencia, para hacer uso de su libre al, 
bedrío, al llegar uno a la mayor edad, 
cuando se está capacitado para Jlenar 
todos los df'beres en la familia, en la so· 
ciedad, en el Gobierno. Se dice entonce1 
que es uno, <hombre>. Esta palabra 
<hombre,> le rlá a uno derecho a hacer las 
cosas bajo sn propia responsabilidad. 
Cuando se es muchacho, se está todavía 
bajo la 'tutela de los papás, de los regla-
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mentos, precisamente para hacerse "hom· 
bre''. Roto el tutelaje, quedan rotas tam­
bién las obediencias a los reglamentos, a 
la disciplina interior de los centros edu­
cacionales. El <hombre> sf, ya está fue­
ra del rigor de las disciplinas, salvo de 
aquellas que voluntariamente se qnlern 
dar él mismo, acatando los derechos de 
su libre albedrio; pero es__ridículo que un 
"hombre," un ciudadano esté sujeto a las 
disciplinas de estos establecimientos, 
cuando está al servicio de ellos. Si un 
"hombre" llega a estos establecimientos, 
es por haber precedido un contrato entre 
él y los interesados o directores de tal 
establecimiento; y, si un «hombrel tiene 
derecho a hacer contratos, es desde luego, 
responsable de sus actos. Si yerra, cul­
pa es de él y él es el único responsable. 
Pero el "hombre" no debe estar sujeto a 
los reglamentos del establecimiento, sino 
es para cumplir con sus deberes de pro . 
feeante, de educacionista, Todo <hom­
bre> libre, tiene rlerecho a la protesta, 
como medio de defensa a sus intereses 
amenazados, Con esto no ha incurrido en 
ninguna falta, toda vez que la protesta 
sea jul!!ta, puesta en rM..ón. 
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CAPITULO TERCERO 

SIONIFIO.A.CION' SOCIAL DE LAS HUELGA~ 

En todo drama es costumbre que haya 
una o más victimas. En las rflvoluci'O• 
nes socia-lee, la sociedad es casi siemprt, 
una víctima;. 7, lo peor del caso es, qua 
se lleva uua mala parte, sin haber dado 
moti vos. tQué puede ganar la sociedad 
con estos avances desordenados de los 
¡rupos obrerosf En cambio iqué puede­
ganar con los avances ordenados siste· 
máticosi 

Veamoet. 
Cojamos, para el caso, la sociedad por 

clases~ se sabe que las sociedades civilee 
l!IOD yuxtaposiciones. 

'l'ratamos aquí de las sociedades civi­
les, para diferenciarlas de lal!I Ae<;mómi­
cas y política~. 

En las naciones europeas, aun existi, 
la clase aristocrática, y aun en algunas 
naciones amerfoanas. 

Las incluirnos, pues. 
La aristocracia de pergaminos, ante la& 

manifestaciones redentoras de las clasee 
humildes, no puede menos que al"-rmar~ 
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se, temiendo por el debilitamiento de su 
jerarquía, de su preponderancia y de su 
influencia. Y, tiene razón. Cada triun• 
fo obtenido por el obre1ismo, es un moti 
vo de caída de su supremacía aristocrá­
tica. Pero, viéndolo bien, la cosa es un 
fenómeno, si puede decirse, natural en el 
orden e vol u ti vo de las sociedades. La 
arietocracia, ha tenido su reinado vor 
mucho tiempc,, enrolando a la burguesía 
y ahogando al proletariado. Cayendo 
que lt,vantándose las cosas, ha habido 
tiempo en que la burguesía ha tenido 
sus buenos claros, apurando la energía 
de su vecino, el proletariado. Se ha visto 
esto, y aun &e ve más palpablemente, en 
los países cuyo gobierno tiene el sistellla 
bicamarista: Parlamento y Senado. Los 
parlamentarios, son electos directamente 
del. p~eblo, en teoría; pero los senadore■, 
que debían de ser también electos del 
mismo modo, no sucede así, y son los 
burgueses quienes los eligen, a veces, 
eligiéndose ellos mismos. Cuentan para 
ello, con la influencia de sus capitales, 
de sus luces, pues ya hemos dicho, que 
los abogados, los médicos, etc., pertene­
cen, generalmente. a la clase media-: a 
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la burguesía. Así es cómo la clase bur• 
guesa tiene su predominio, y cómo-s 
veces-se entienden con la aristocracia, 

-para manejar sus intereses, por medio de 
los. puestos públicos. Pero, en todo tiem­
po y en todas las circunstancias, el cristo 
de la fiesta ha sido siempre el proleta­
riado, el pueblo, pues. tNo es justo­
entoncee-que éstos tengan-a su vez-
1:111 lugar correspondiente? Para algo 
sirve 680 de fundarse centros de ensefian­
za, para algo sirven los hombres que 
flnseñan, A la larga, no sabemo~ hasta 
donde llegue esto de las masas populares, 
ei se siguen mantenieudo centros de 
educación que, por otra parte, no habrá 
más remedio qne mantenerlos, y aun dar­
les empaje mayor. ¿Quién es aqt1t1l o 
cuál es el Gobierno que atente contra la 
propagación de la ensefianza? A la al­
tura que han llegado las cosas,· no se 
atreverá nadie a destruir los estableci­
mientos de Anseñanza, ni tampoco podrán 
restringir esta enseñanza. Podrán mo• 
dificar los centros de enseñanza soste­
nidos por el Gobierno, pero no podrán 
hacerlo en loa centros de educación fon~ 
dados por particulares, so pena de c~ 
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meterse ~l crimen de lesa civilización. El 
Gobierno o pueblo que lo hiciere, no sabe· 
mos qué atro;,, suerte podría acontecerle. 

Dejamos sentado que la aristocracia 
sale perdiendo en todo esto de los avan­
ces de las clases humildes hacia su reden­
ción social, política y económica, a menos 
que ellos mismos, los aristócratas, se va­
yan acomodando buenamente al nuevo 
orden de cosas que sucederá. tY la par­
te burguesa cómo saldrá en este jnego1 
Esta clase debe y tiene que replegarse 
o.l movimiento redentor de su vecino el 
proletariado. Por ahora podrá seguir 
dominando la situación de modo indirec­
to, llevando a las legislaturas, y a los 
parlamentos, representantes de su clase 

_ burguesa, para bien de sus capitales, 
industrias, o empresas. Pero no podrá 
seguir sosteniendo este juego, el día en 
que la masa popular despierte y, al par 
que lo hacen los obreros, hoy, en relación 
con los capitah,s, los electores harán a 
un lado los manejos de los burgueses, 
manejos de sobornos y suplantaciones, J 
llevarán ellos mismos a los congresos y 
legislaturas, a sus genuinos representan­
te&1, a los elegidos por ellos. .Entonces-
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a su vez-la burguesía, sin apoyo de 
arriba, se verá obligada a hacer· uu mo­
vimiento de repliegue y buscar el poder 
en la mayoría, el poder del pueblo, ha­
cer precisamente lo contrario de lo que 
hace ahora. Y, si esa fuerza redentora 
de los obreros y del pueblo, encuentra 
tenaz resisttincia Hn la parte bu:cguesa, 
cuidado que 110 se abone con eso, la en­
trada del comunismo anárquico, y enton­
ces las cosas serían mucho más negras aún. 

Veamos ahora la sociedad en conjunto. 
En apariencia, la sociedad no es más 

que expectadora, con excepción de dos o 
tres de sus miembros que son directa­
mente atacados en sus propiedades. Pero 
en realidad, la cosa es diferente. La 
sociedad sufre las consecuencias de todo 
desórdeu, auuque éste sea para fun-
dar el orden. . 

Ya hemos dicho que, cuanto más dure 
una huelga, tanto más la sociedad sufre 
las consecuencias. Según por el lado 
que ataque la huelga, µor ese lado le do­
lerá a la soeiedad. Supongamos-por 
ejemplo-que una huelga de zapateros 
en general, dura dos, tres semanas y más; 
durante ese tiempo no hay más calzado 
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qne poner al mercado. Consecuencia 
ecouómica: las reservas de calzado exis­
tentes antes de la huelga, suben de precio 
inmediatamente, y sigue subiendo a me­
dida que los acaparadores vayan viendo 
indefinida la solución del asunto. La 
persona pobre que rompa en este inter­
valo su calzado, te11drá que ·wmrlo tHl 

mal estado o prestar un par a 1:-1u Vfü~ino 
que tenga dos pares; si no quiere verse 
en este trance y tiene dinero suficiente, 
se podrá comprar un pdr, pagando un 
precio exorbitante. Pero hay que confe• 
sar que la mayoría de gentes que com­
ponen una sociedad-quizá haya. excep• 
ciones-es pobre y otra buena parte es 
miserable. Aun entre la burguesía la 
cosa puede poner en serios apuros, por 
esto de los precios altos. ¿Qué, al fin 
de cuentas, después de alguno o algunos 
muertos, otros heridos y otros golpeados, 
y unas _cuantas vidrieras rotas, la huelga 
salió triunfante? El Gobierno deja Hbre 
<le derechos la introducción de las suela~, 
de los becerros, de las cabritillas, que 
permite a los zapateros hacer buen cal­
zado y venderlo a precios razonables; esto 
viene a subsanar lo que se perdió en el 
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intervalo de la huelga y las destruccio­
nes habidas en escaparates y tiendas. 
Por manera que hubo un jalón para 
atrás, que hubo necesidad de arreglar 
deepués. La sociedad entonces, pierde, 
en la proporción del comportamiento de 
las huelgas. F~n seguida de subsanado lo 
perdido, cuando vuelve la calma, la so­
ciedad ~ntra de nuevo a la vida ordina­
ria. Pero la Nación ha quedado con un 
fuerte déficit en su haber, teniendo que 
empezar de nuevo. 

Pero, por otro lado, por el lado bueno, 
coa el triunfo de la huelga, la sociedad 
gana las consecuencias de este paso de 
avance. En el presente ejemplo, ga­
na la buena clase de calzado, y la abun­
dancia de él, con el consiguiente abara­
tamiento. Así es cómo los movimientos 
libertariot::1 de los obreros 1.demás pueblo, 
bent1fician a la sociedad, en aquello que 
sigue al tiempo de cubrir el déficit, pro• 
ducido por la huelga. Pero para esto es 
menester que la acción huelguista, no 
lleve aferrado y como única arma de 
combate, la idea del saqueo, del bochin­
che, del asesinato, del incendio, a la ma­
nera de los salvajes. 



CAPITULO CUARTO 

KL CONCEPTO FILOSOFIOO DE LAS HUELGAS. 

i0ONVIENEN O N_O LAS HUELGAS! 

Algunos autores de libros socialistas, 
ereen que el término "democracia" es 
contrapuesto al término "socialiemo", y 
que no solamente no son afines, sino que 
el uno, el "socialismo''. ha absorbido al 
otro, al término 1 'democracia''. Pero, lo 
cierto e~, que si en los fines de cada uno, 
se diferencian, en principio no tienen 
más remedio que eer hermanos. En 
efecto: no ha podido haber idea socialis­
ta, sin haberse apoyado ésta en la idea 
democrática. Serfa caso raro y curioso, 
por demás, que de las clases altas, de las 
clases aristocráticas, saliera la idea esa 
de acabar con los capitalismos, y con los 
privilegios, y bajar, por su propia volun 
tad, a confundirse con la masa popular, 
a igualarse con los obreros, y vivir con 
ellos una vida sencilla, modesta y de 
trabajo. Es difícil que lo que está arri­
ba se venga abajo, sino es por golpes 
..-folentos o, por una acción constante, 
minadora de las bases de lo qutt encum-



bra, comq_ es precisamente la acción de1 
socialismo científico. Si lo de arriba se 
viene abajo, nunca ha sido por su sim­
ple gusto, sino por una fuerza ex~ 
traña que lo arrastre. Y e& que 
eso de buscar un lngar deecte donde se 
dominen las multitudes, parece que tiene 
sus alicientes muy grandes, sus atracti­
vos muy halagadores. Pero sería de de­
searse que sólo el genio se mantuviera 
encumbrado. Y es que un verdadero 
genio no hará sombra desde su olimpo a 
laa multitnntiR: al contrario, estará allá 
para derramar más luz, para ens~ñar loe 
camin0s más claros a las muchedumbres. 

Con el genio debe eetar la Virtud. 
La Virtud que es fuerza, acción y vo­

luntad. 
Los que quieren separar a estos her­

manos que se quieren, pero que en su 
mayor edad, cada uno es apto para seña­
larse sus propias orientaciones, dan estos 
argumentos: 

"La democracia consiste en hacer que mar­
chen juntos con cierto ni~mero de banqueros, de 
pequeños burgueses y de obreros, agrupados 
junto con otros banqueros, otros pequeños bur 
gucses y otros obreros. Al contrario: juntu 
todos los obreros contra todos los banqueros 1 
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todos los pobres contra todos los ricos, todos los 
que no poseen contra todo¡¡ los que poseen, es 
ia lucha de clases, es la revolución y la abomi­
nación de la disolución, que es el socialismo" 

Quizá lo que allí se dice, es aplicable 
a <;asas especiales, aislados y en algu­
~os pueblos, pues se sabe q1rn uo todos 
los pueblos están cortados con el mismo 
nivel; allí donde un pueblo es más idó· 
neo podrá arreglar mejor BQ vida, cou 
mejor separación de grupos y de clases, 
para la acción; por el contrario, allí 
donde un pueblo no reune condiciones 
de idoneidad y cultura, aquella confu­
sión citada será cierta. Pero todo esto 
no quiere decir, que ello sea forzosamen­
te la democracia genuina, y ello seria 
propio del sentido confuso q ne reina to­
da vía en las sociedades, debido a que la 
doctrina democrática no ha llegado a 
sentar sus reales verdaderos, sino que 
más bien varece que está en gestación, 
o que no se la ha comprendido. Quizá 
sea ciertJ que en elecciones de diputados, 
parlamentarios u otras autoridades del 
Estado, los grupos de los obrer9s se jun­
ten con grupos burgueses y aun capita­
listas, en contra de otros grupos obreros, 



eapítalístas y burgueses¡ pero eso no 
dura más que lo que dura la farsa alee• 
cionaria que, precisamente por ser farsa, 
el ciudadano elector es llevado y traído 
7 metido, a donde lo quieren llevar y 
meter los oradores populares, los politl, 
coa de profesión, los c1:1.pitalistaa. Pero 
686 no es el lugar que, en una verdadera 
democracia, le correspondería. Sería su 

· propio lugar, el que ellos mismos, sin 
intervención de logreros, de políticos d~ 
profesión, de presu{1tlff'°s1"fvoros, se eligie­
ran su Alcalde, sus representantes a lae 
legislaturas, y, 6ntoncea 86 verfan lasco­
saa mny diferentes a como se v-en. Abo, 
ra por lo q ne toca al socialismo que ha 
querido B6r definido en el párrafo que 
queda ineerto entre comillas, tal como 
eso aparece dicho, no aerfa tal socialismo, 
al menos el socialismo científico que no-
11otrós quer6mos, un socialismo democrá• 
tico, eistemático y justo y razonable¡ tal 
como allá está dicho, se define el comunis­
mo, o lo que es lo mismo, el anarquh1mo, 

Si hay obreros contra obreros, en un 
momento dado, eso no quiere decir que 
sea por efecto de la doctrina democrática, 
sino por efecto del estado caótico de la• 
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sociedades, de la confusión que resulta 
de tantos intereses creados que cada 
uno defiende a su moa.,. Pero el día 
en que las masas populares entren a com 
prender claro su misión en la sociedad, 
en el Gobierno, en la fomilin, entonceA 
veremos esas cosas salir por la ve11ta 
na, para abrir la puerta a la verdadera 
democracia, a esa que desde abajo se go­
bierna por arriba, haciendo a un lado los 
privilegios de ca&t-,a.5t. de capitales, y, a• 
valorando las capacidades y la honra­
dez. 

Si la doctrina democrática, se encuen• 
tra en esta especie de caos ahora, no es 
por culpa de la doctrina, sino por culpa 
de los directores de multitudes, de los 
zánganos, de los pulpos humanos. iA 
concluir'con este estado de cosas se en­
camina el socialismo? Tal vez. Y enton­
ces, los términos <democracia> y <socia• 
lismo.> lejos de ser diferentes, seguirán 
siendo hermanos, para ayudarse y com­
pletarse. ¿Cuál es el rompe- muros de es­
te avance1 Las huelgas. ¿Quiénes son los 
huelguistast 'El obrerismo, el pueblo¡ 
no es la aristocracia, ni siquiera la bur 
guesía. 
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Sigue, pues, en firme este principio: no 
puede haber socialismo sin democracia, 
entendiéndose por democracia, no la jun­
ta de un.Js grupos de obreros, con ban­
queros y bnrg~ses, contra otros grupos 
de obreros y de banqueros y de burgue­
ses, sin_o el derecho legítimo del ciuda­
dano en las decisiones del gobierno, de 
la sociedad, de la familia; y entendién­
dose por socialismo, no la 1 ucha de clases 
en revolución violencia, sino la lucha del 
trabajo por libertarse del capitalismo, pa• 
ra lo cual se ha ar1liado, naturalmente, 
de esta arma: las huelgas. 

Las huelgas, son pues, el resultado y 
el apoyo, de ese movimiento liber­
tario, (socialismo), que agita hoy a 
todos los pueblos del mundo El caso de 
los escritores y estadistas y gobiernos, es 
procurar que las huelgas no se ·armen, 
que no lleven picas ni bombas ni fu. 
silee, y orientarlas siempre en el sentido 
humano y conciliator_io; si el comunismo 
no esta viera armado, sería el socialismo 
científico. 

II 

Ahora vamos a ver cuales son las huel-
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gas que convienen a los pueblos y las 
que les son inconvenientes. 

Una huelga no es una revolución. Pe­
ro una huelga puede ser el principio de 
revolución. Toca a los interesados evi .. 
tar sus extremos. 

Del mismo modo. una mnnifeRtaciún 
pública, puede convertirse en uua huel• 
ga, según las circnntancias. Las mani­
festaciones públicas, son una fase de las 
huelgas; llevan parecidos objetivos. Y, 
tanto es así, que una huelga ordenada, 
o una serie de huelgas, uo son más que 
manifestaciones públicas de ciertos gru• 
pos sociales o gremiales. Sólo que las 
manifestaciones públicas, casi siempre 
llevan objetivos políticos, de simpatía o 
de protesta. Mientras que las huelgas 
son manifestaciones que llevan por obje­
to la parte económica. Generalment~ 
las huelgas tienen carácter agresivo, 
hostil, Pueden dar origen a una revoh.1 ... 
ción social, y también pued'3n degenerar 
en riwoluciones armadas. · Una simple 
manifestación polítlca, también puede 
llevar objetivos revolucionarios cou ar­
mas. Esta clase de huelgas, son las in­
convenientes para los conglomerados so. 
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ciales, y para el Gobierno de los Estados. 
E1:1tas son las huelgas que deben ser coar­
tadas por las autoridades, para resguar­
dar_ ·a la Hacienda de la Nación, a la vi­
da de la sociedad, aunque no a los inte· 
reses del capitalisme.+ Pero, cuando un 
agrupamiento de obreros. ya por in­
fluencias de otros movimientos socialis­
tas de otras naciones, o, ya por inspira­
ciones locales y propias, el caso preferi­
ble, acuerdan protestar pacfficament• 
por el recargo de muchas horas de tra­
bajo, o ya para que 8e les aumente el 
salario, abandouan el taller o la fábrica 
o la mina en que trahajan, y se echan 
a las calles, en grandes grupos organiza­
dos, aleccionados, en actitud resuelta 
pero moderada, a gestionar con los di­
rectores o empresarios o con las autori­
dades, según los casos, no sólo debe 
tolerársele, sino también debá ofrsele, 
apoyársela, cambiando de impresiones, 
parlamentando unos y otros, hasta 
solucionar el asunto de manera favora­
ble para los obreros, y de modo que no 
salga demasiado violentado el jefe o el 
patrono. Estas sou las huelgas que 
convienen. No será culpa de los huel-i 
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guistas si, de esta actitud pacífica, conci­
liatoria, ordenada, se les empuja a come· 
ter actos hostiles. Los obreros lie dan 
cuenta de su misión, y no retrocederán 
ante los ol)stáculos. Dense cuenta las 
autoridades de las evoluciones de los 
tiempos, vayan poniéndose de acuerdo 
con estas manifestaciones renovu ti vas; 
porque si hacen lo c011trurio, si se ·erupe­
ñau en d~tener esa corriente que está eu­
bieudo de abajo para arriba, de estt 
surgimiento del poder populár, contra­
. riarán las leyes evolutivas, y será u 
arroyados por lás corrientes nuevas que 
invaden a los pueblos, Día llegará. en 
que los obreros, y el pueblo todo, pase a 
ser de víctima a amigo; porque a ello­
como lo hemos dicho antes-lo empuja 
la generalización de la cultura que, 
principiando con la enseñanza primaria, 
concluye-lilcon la formación del <hom, 
bre>.+ Ahora, pues, que todo empieza y, 
mientras se llega el día del triunfo 
completo de las multitudes, guiadas por 
los gremios obreros, los gobiernos y las 
autoridades deben ser condescendientes, 
aunque .vigilantes, con estos movirnien· 

.· tos . populares. Lo de corregir, lo de 
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coartar, si el caso llega, los abusos ei:.tre· 
mistas que cometan o pudieran cometer 
los huelguistas, no debe ser con el oh-je­
to de arrancar de raíz las manifestacio• 
nes populares, no debe ser para impedir 
el proceso renovativo, porque este caso 
sería tan imprudente como atentator_io, 
sino más bien para encausar esas mismas 
manifestaciones, para darles un apoyo 
usf, dando tiempo a que las exterioriza, 
ciones se arreglen, se aleccionen, se 
orienten, para que cumplan sn misión 
social. Tal crmo hace un padre con BU 

niño, a quien cuida y proteje para que 
llegue a hombre y adquie'ra BU libre 
albed1·ío, se independice. Y a en otro 
lugar hemos dicho las consecuencias de­
sastrosas en la sociedad, en la Hacienda, 
en el capital mismo, de los excesos hos­
tiles de los huelguistas que, c1'é buenos 
hombres honrados, amantes de su patria, 
de su familia, se convierten en furibun­
dos incendiarios, asesinJs, viniendo a 
ser de esta manera, enemigos de su mis­
ma patria, de la sociedad, da la familia, 
porque todos ellos sufren estas terribles 
consecuencias. 

Para evitar este estado de cosas, 
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serviría de consecuencia las reglas que 
damos en la parte Segunda, del Capítulo 
Segundo, al tratar de las huelgas cien­
tíficas. 

Y, conste ··q1:1e hablamos así, porque 
escribimos en Centro América. Si escri­
biéramos en Europa, m10stro lenguaje 
sería otro, y nos lanzaríamos de lleno y 
sin términos medios, a considerar el so­
cialismo puro. 
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CAPITULO QUINTO 

LA RENOVACIÓN SOCIAL EN CENTRO AMÉEIC~­

EL PELIGRO DE LAS HUELGAS 

EL CAUDILLISMO 

I 

Sólo de poco tiempo a esta parte, ha em~ 
pezado a haber movimientos huelguistas 
en Centro América, Como estar algo lejos 
de Europa,esto estaba virgen aún de estos 
síntomas nuevos de renovación, Verdad-es 
que están nuestros pueblos cerca de loe 
Estados Unidos del Norte de América, 
que, en esto de torneos democráticos, va 
siempre a la cabeza de sus vecinos del 
Centro y Sur. Pero quizá hlya · cierta 
adversión o cierta desconfianza de tomar 
lecciones del vecino norteño, en nuestros 
países. Pero· es el caso que se van ha 
cieado a un lado estas desconfianzas, y 1 

como quiera, se está volcando la civili• 
zaci6n estadounidense en Centro Améri­
ca y, en cierto modo tamhién en la Amé~ 
rica del Sur, nue8tros otros buenos vei­
einos. 
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Una parte muy somera de los grandes 
movimientos obreros de Europa y de la 
América del Norte, nos llega en las 
noticias cablegráficas publicadas en loA 
periódicos, y uno qne otro libro socia 
lista que llega a nuestras manos. ~~sto 
ha influenciado en algo a nuestrus agru­
paciones obrerns, auuq,w t,llo Atm do 
manera imperfeda, pero lo suficiente 
para que los síntomas se empiecen a 
manifestar. Esta absorción escasa e 
imperfecta de lns ideas soclalhitas, üU 

un ambiente social todavía en formación 
emtre nosotros, constituye, por sí sólo, 
uno de los peligrns para nuestros pue­
blos. 

Todavía no comprendemos bien las 
prácticas de la democracia; y estamos 
todavía IJ. ensayos. Cierto es que, las 
leyes reguladoras de la vida republicana 
nuestra, ya consignan en teoría el con­
vivir democrático. Pero, debido-sin 
duda-al exceso de porcentaje de anal­
fabetismo en nuestras poblaciones, aque­
llas hermosas prácticas de democracin 
consoladora, aun no han salido del esta­
do de tanteos, de ensayos. De aquí, ese 
estado de confusión que, en nuestros 

921781 
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pueblos, más que en cualquiera otros, 
se adv'ierte de modo desastroso, No se 
han podido poner de acuerdo para este 
convivir modernista los conglomerados 
sociales con los poderes públicos. Debido 
a los errores de las masas en la aplica­
ción de los principios republicanos y 
democráticos, los poderes públicofil se 
ven a cada ocasión en dificultades para 
dar cumplimiento con lo estatuido por 
nuestras leyes·. El recelo entre unos y 
otros, retarda la implantación real y 
completa de los actos democráticos. En 
los periodos eleccionarios, en los que la 
ciudadanía debe entrar de ·ueno a ejer­
cer sus derechos civiles, casi siempre 
suceden el desórden y la anarquía, 
resultando de esto, que el elector no ha 
jugado sino un papel diferente a su 
papel que le corret1pondería cll,Dlo a un 
ciudadano, Tiene que enfrentar la ma• 
ea electora obstáculos muchos de que 
ella misma no se dá cuenta cabal. Por 
un lado encuentra el fantasma de la 
influencia de los capitalistas, de los 
banqueros, quienes, por medio de sus 
delegados los oradores populares, los 
miembros de directorios electorales, del 



- 107 -

soborno y del cohecho, impiden la efec­
tividad del derecho del ciudadano demo­
crático. Por otro lado, la influencia de 
los poderes públicos, en sn interés de 
apoyar a determinado candidato, aun 
hasta de si se trata de elegir simples 
alcaldes municipale8, de quienes, dtt 
algún modo, espera un apoyo el mtt· 
canismo oficial, para determinados casos. 
Y, consecuentes con esto, ponen en los 
días de eleccion~s. en movimiento, como 
para resguardar el orden, los cuerpos 
policiales y aun los militares. La masa 
electoral, ante este aparato, se intimida 
a veces y, algunos de los electores, mu­
chas veces en gran número, desisten de 
votar, contribuyendo con esto, al triunfo 
de las minorías. Lecciones anteriores 
les han eJ]-~eijado que, en el caso de in, 
sistir-como generalmente ocurre con 
una parte de ellos, más conscientes ele 
sus derechos-resultan choques Elangrien~ 
tos entre los unos y los otros, es decir, 
entre dos o máA partidos. Estos partidos 
generalmente son dos: el partido oficial 
y el partido del pueblo. Resulta: que a. 
las legislaturas llegan hombres que no 
han sido electos por el pueblo y, po1· 
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consiguiente, que no son representantas 
de ese pueblo, huyendo--de este modo­
toda práctica de democracia, todo acto 
de popularidad. 

En este concepto, lo que hemos dicho ' 
para otros pueblos-que en esto se pa­
recen muchos pueblos-decirnos para los 
nuestros,y es esto: qne,mientras las masas 
populares no sean in~trnidas, mientras 
no salgan de ese estado de ignorancia y 
de tontería que les hace ser tímidos en 
los 1erechos que les corresponde ejercer, 
conforme a las prácticas republicano­
democráticas; mientras no se den cabal 
cuenta que ellas son las únicas que en 
las democracias deben elegir a sus go­
bernantes, a sus representantes, dificil 
les será salir de este estado caótico y 
anómalo que las caracteriza.iJ;, Leer y 
más leer, estudiar y más estudiar; es­
cuelas y más escuelas, escuelas por todos 
lados, en todos los centros, en todos los 
rincones. Esta es la única esperanza 
del proletariado, de las masas populares, 
para que se cuñ1pla aquello del triunfo 
de las "mayorías", en contra de las 
"minorías"; es decir, el triunfo del dere• 
cho del pueblo, en contra de las influen-



- 109 -

cías oligarcas y burócratas; más claro, 
el triunfo del ciudadano elector, en 
contra del de les capitalistas, del de los 
baequeros, del de los presnpuestívoros y 
deíl de las intervenci01rns cfo los poderes 
públicos. Leer y más leer Cívica; leer y 
más leer Moral. I~sta dube liH-ii• u11a de 
las divisas de nuestras agrnpadoues 
obreras; ellas so11 las encargadas de es­
tos avances para llegar a la vida rep11~ 
blicano-democ1 ática. Si no lo aprove­
chan ellas, lo aprovecharán sm1 hijos. 
Así prepararán las re11ovacio11es sociales 
futuras. 

Pues bien: cuando aun estamos enfras­
cados en estos tanteos, muchas veces de­
plorables, a consecuencias de- odios, ri­
validades y ~gresiones; cuando aun no 
compreq¡,~emos en toda su hermosa ple­
nitud la vid.a democrática; cuando aun 
no es posible la representación gem1ina- • 
mente popular 1m· los gobiernos y legis­
laturas, nos llegan esas foflue11cias de 
socialismo, hasta esas chispas inflamadas 
de bolshevismo, terrible doctrina que en 
la desmembrada Rusia, está aniquilando 
al pueblo ruso y está matando a Rusia. 

Y he aquí el gran peligro, uno de los 
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grandes peligros de que. están amenaZél• 
dos nuestros pueblos. 

tüs dáis cuenta de las consecuencias 
que doctrinas tales, mejor dicho, doctrina 
tal, tendrá en las conciencias t-urbias, en 
las conciencias sugestionables de nues­
tras multitudes1 

Consecuencias graves. De tal modo se 
rán esta&,inftuenciadas que, en las som­
bras de incertidumbre de sus cerebros, se 
mezclarán como espectros, las confusalil 
ideas de «socialismo> y de «bolshevismo>, 
danzando con las siluetas todavía im­
perfectas de la «democracia>. 

Las nuevas corrientes renotivas, pues, 
nos sorprenden en la ignorancia, es de­
cir, cou un porcentaje de analfabetos al 
por mayor. . 

tCuales serán los·medios para_ enfren­
tar buenamente esas nuevas doctrinas 
que empiezan a invadir a nuestras masas 
populares? 

Parecen convenientes éstas: cordura,. 
buen tino de los poderes públicos, en 
encauzar esas corrientes de renovación 
social. Apoyar, extender, reglamentar 
la enseñanza popular, en el sentido de 
obtener ciudadanos, hombres conscien• 
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tes de sus actos. Moderación, pruden­
cia de las sociedades obreras y demás 
pueblo. Dedicación tesonera al elitudio, 
a la lectura: no dar pasos de ciego; cami­
nar cuando puedan poner firme e] pié, 
entiéndase bien: poner firme el pié. Esto 
es algo que se impone, esto es algo que 
les será provechoso. Dt-1F1pnés Heguiní11 
las cosas de manera consecueucial. 

II 

Ahora, el peligro de les huelgaH lm 
Centro-América. · 

Las huelgas, consecuencias de esas mal 
ingeridas influencias socialistas, es dacir, 
las huelgas peligrosas, por no . basarse 
en principios definidos, y por ser suges· 
tionadas hacia perturbadoras ideas. 

'l'euemos nosotros, por causa de lo mis­
mo, es decir, de nuestro atraso de cultura 
intelectual y educación cívica, un mal 
que todavía está bastante arraigado entre 
nosotros: el caudillismo. Pero no el cau­
dillismo científico y doctrinario que es, 
hasta cierto punto, necesario en las evo­
luciones sociales y políticas; sino ese cau­
dillismo politiquero, feroz, desatentado, 
inconsecuente, impulsivo, perturbador. 
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Ese caudillismo que anda de mata en 
mata, de monte en monte, de cerro en 
cerro,. buscando alotado un medio o mu­
chos medios de saciar sus ambiciones in• 
fundadas, sus ambiciones pueriles que 
le encaminen al logro de un mandarina­
to inconsecuente, deturpante, vengativo, 
sanguinario, arrastrando para ello, ona 
turba d11 pobres gentes, do gentes que 
secundan los pasos del caudillo, sin dar• 
se cuenta-muchas veces-de lo malo 
que hacen a su pafs, a su familia; estas 
pobres gentes que acompañan a esos 
caudillos sin ideales, pero con renrores 
muchos, van de buena fé, sugestionados 
por ese sefior caudillo que, muy comun­
mtmte, es nn señor General o .un señor 
Coronel sin charreteras. 

Pero, aun en esto tenemos que hacer 
alguna excepción: ha habido y puede ha­
ber caudillos que son buenas personas, 
y que van a la revuelta por una buena 
causa: se han dado estos rasos, y hay de 
estos caudillos, Pero no"otros hablamos 
en general: hablamos del caudillismo que 
debe ya ir desapareciendo de nuestro 
ambiente. iA qué se debe esto de los, 
caudillos?, preguntaréis. Y respondemos: 
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es la lección del caos: porque caos fue 
toda aquella confusión de ideas en nues­
tros principios independientes que na­
cieron al calor solar dtil 15 de septiem­
bre del año de 1821. 

Pero 'no nos hemos enredado en estas 
brefias (léase caudillismo) por pnro gus­
to de maltratar y condenar esas prácti 
cas semi-bárbaras en nuestros pueblos. 
No. Algo más elevado nos ha conducido 
a el lo, Es esto. 

tQué es una huelgal Ya hemos res­
pondido en otro lugar de esti:; libro: una 
huelga es el principio de una revolución 
armada, o puede degenerar en revolu­
ción armada. 

Pues bien: tenemos dos espectros fren­
te a frentti: las huelgas y el caudillismo 
en Centro América. Este es el grave 
peligro. 

Vamos a verlo. 
Vamos a suponer la parte favorable 

del asunto. Un grupo de obreros de un 
taller o fábrica o industria, decide pedir 
a sus patronos, ya aumento de salario 
o, ya disminución de la jornada de tra 
bajo y. para ello se declara en huelga, 
es decir, abandona el trabajo, para hacer 
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más efectiva su petición. Y van a la 
huelga, arrastrando a sus demás compa· 
fieros. Y van a la huelga con buenas 
intenciones, es decir, con sólo la inten­
ción de conReguir las mejoras que solici· 
tan. Ya están en huelga, se acercan al 
patrono o directores, clamando por sus 
mejoras. El patrono o directores, sor­
prendidos, se confunden, no acceden de 
pronto a lo·que pidt-n sus trabajadores. 
Al contrario, se escandalizan y reciben 
de mal modo a los trabajadores. Estos 
Re acaloran, se retiran gritando, vocife­
rando. amenazando con cometer ultrajes. 
A este tiempo, salta de por allí, uno o 
varios de esos individuos que, teniendo 
horror al trabajo, se han acostumbrado 
a medrar por medio de la vagancia, de 
la revuelta, del motín, de las revolucio­
nes. En Centro América hay muchos 
de estos individuos que, además, se con­
sideran ya unos caudillos políticos. Ven 
una ocasión propicia en el ánimo exal­
tado de aquellos obreros, porque, aunque 
r~o saben lo que significa la psicología 
de las multitudes, por una especie de 
instinto, se aprovechan del estado 
violento de aquellos huelguistas. Y 
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van a ellos, se mezclan con ellos, tie­
nen un cierto modo de hablarles, de pe• 
rorarles, y los incitan no a que sigan en 
orden y prudencia la huelga, sino a que 
as,alteu y destruyan las prnpiedades, las 
fábricas o talleres del putrouo o patro, 
nos. Y van má.~ adelante: los iucitun n 
la rebelión armada, se proporciouau 
unos cuantos machetes, unos cuautoP 
fusiles, y hasta. unos pocos rifle1:1, y lm1 
inducen a atarar un puesto de guardia 
del gobierno. Y ya han empezauo la 
revolución, no solameut.e contra sus pa­
tronos, sino más bien contra el Gobierno, 
de quien los iucit.adores son desafectos.· 

De este modo, la huelga se ha conver 
tido en re'volución, ahora directamente 
contra el orden establecido eQué hace, 
entonces, el Gobiernof Lo natural, lo~· 
que le ordena que haga la Constitución 
y demás leyes del ~atado: organiza 
fuerzas, las reconcentra en el lugar ame­
nazado, declara el Estarlo de Sitio en la 
parte afectada. iQue fácilmente venció 
a la facción y, de paso también acabó 
con la huelga1. ¿Qué quedó en tal caso1 
Esto: no consiguieron su objeto los tra. 
bajadores que pedían aumento de s,1 sala. 
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rio o la disminución en horas de trnbajo; 
y el Gobierno movilizó algunas fuerzas,· 
suficientes para acarrear muchos gastos. 
Total: pérdidas para los buenos trabaja­
dores, pflrdida también de una buena 
cantidad de dinero de las Arcas Nacio­
nales, pérdida también en la destrucción 
parcial o completa de los intereses de 
los patronos. tQué se hicieron los cau~ 
dillos1 }fueron presos o se fueron a la 
montaña, o traspasaron la frontera. 

Así es como el caudillismo parasitario, 
destructor y venal, es un grave peligro 
combinado con las huelgas, entre nos­
otros-

Y, esto es lo que ha sucedido reciente­
mente. 

En el mes de agosto pasado, en el 
puerto y ciudad de La Ceiba, en la rica 
sección de la Costa Norte de la Repúbli 
ca de Honduras, hubo una gran huelga 
de los trabajadores de la compañía po­
derosa de Vaccaro Brothers, compañía de 
vapores y ferrocarrilera. Esta ha sido la 
primera gran huelga en Centro América; 
no solamente por la proporción numé, 
rica de los huelguistas, más de unos mil 
hombr~s, sino también por el tiempo 
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que duró, x. los perjuicios que ocasionó 
en los intereses da la compañía Vaccaro 
Brothers y en el Estado. A esta com· 
pañía le destruyeron gran cantidad de 
racimos de bananos y cometieron otros 
dailos más. Y, como la huelga, al correr 
de los días, se estaba trocaudo en uua 
revolución, por la intervención oportu­
na de los caudillos enemigos del Gobier­
no, éste se vió precisado a dticlarar el 
Estado de Sitio en la Costa Norte del 
país, y levantó algún ejército para 
combatirla: felizmente, no llegó a haber 
choques armados, bien sea por la inefica­
cia de los caudillos, bien sea por la poca 
Toluntad que tuvieron lo~ trabajadortis 
a secundar los insanos propósitos de los 
caudillos revoltosos. Cerca de un mes 
duró la huelga esa. Durante este tiem­
po, por consiguiente, be paralizaron los 
trabajos de la Compafüa Vaccaro, se 
paralizó-por consecuencia-también el 
tráfico de vapores de la Compailía que 
transportan la fruta a los mercados nor­
teamericanos -r europeos. El Gobierno 
por su parte, gaeitó buenos diueros de 
las Arcas Nacionales, y dejó de percibir, 
por efectos de la huelga, en derecl10~ 
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aduaneros sobre importaci6n y exporta-• 
ción, y por otros impuestos, unos .... 
$200,000.00 plata, según informe semi­
ofi.cial. tFué una buena ganancia la 
que obtuvieron los operarios huelguis• 
tas, comparado con el tiempo que per­
dieron y la alarma qut1 ocasionaron a la 
sociedadt Creemos que no. Sólo pudie• 
ron conseguir que la Compañía les au­
mentara a $0.09 cada racimo de banano 
que corte cada trabajador. iY para tan 
poca cosa se hizo tanto escándalol Si 
los trabajadores solos hubieran estado 
eu sus demandas legitimas, y se hubie 
ran comportado moderadamente, y se 
hubiera llegado a conciliar las cosat'.I, 
quizá ese aumento en su salario hubiera 
sido una buena ganancia. Los trabaja­
dores, pues, han sido victima del caudi­
llismo dasatentado, alevoz, fementido. 
tPero qué ganaron estos verdugos de la 
sociedadl Ganaron,---proba blemen te-el 
ocasionarle a sus amigos, una detención 
en las cárceles, como medio de cortar las 
cabezas a la hidra revolucionaria, medio 
impuesto en estos paises, para resguar­
dar a la sociedad y al Estado, de la cala· 
midad de las revneltas intestinas que 
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muy pocas veces tienen razón de ser y que 
algunas veces. hasta son necesarias, se· 
gún que su aspecto tenga o no, la sim­
patía de la opinión pública en mayoría. 
y se constituya para cortar n tiempo los 
desmanes de los man<larines caciquista111. 

Para ir evitando la n~ptttición dtt se· 
mejantes cosas en Centro América, y 
evitar las consiguientes alarmas, es de 
todo punto imperioso que loe obrero8 
todos se organicen; nombren BIIH sinrli· 
catos, reglamenten su orgauizacion y t!IIH 

puntos de vista. ya que consideramos el 
sistema de huelgas, como un hecho que 
tenemos qne aceptar querramos que no, 
puesto que de hecho lo tenemos; y que, 
además, lo consideramos como un medio 
lícitamente defensivo de los intereses 
del proletariado, al que debemos apoyar 
en sus aspiraciones legítimas de regene­
ración. No solamente no mezclarse, sino 
rechazar la intervenciótt del caudillismo 
político, por ser nocivo para los intere, 
ses de los obreros; tener respeto al 
estado de cosas político reinante, rodear 
-en caso dado,-al Gobierno, para que 
éste pueda con libertad y desa bogo, 
ayudar a los obreros1 al pueblo todo, t:in 
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todo aquello que necesiten para mejorar 
su condición social y económica. Porque 
se dá el caso de que muchas veces el 
Gobierno está en lus mejoret1 '1isposicio­
nes de ay u dar a las organizaciones obre­
ras y demás pueblo; pero con la incerti­
dumbre, enseñado por la experiencja, de 
que aquellos movimientos,lejos de ser lí 
citos y plausibleR, son viturables, por la 
intención agresiva y desafecta al Gobier­
no mh1mo, éste se encuentre indeciso fren­
te al movimiento obrero, esperando ver 
más claro en las intenciones de éstos. 
En estas circunstancias, sucede,-comun­
mente-que, cuando el Gobierno quiere 
favorecer el fenómeno obrero. ya tis ex­
temporáneo. Para evitar todo esto pues, 
es-así mismo-de todo punto urgente, 
que las masas obreras, con el otro pue­
blo, den demostraciones teñdientel:l a 
desterrar del ánimo de los poderes pú­
blicos, esas dudas, esas incertidumbres, 
esas vacilaciones, constreñidas por expe­
riencias pasadas. ante esas nuevas fases 
renovativas que han invadido nüestros. 
ambientes sociales, directamente asenta­
do en las masas obreras. 

Organizaos, pues, obreros d·e Centro-
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América, para que sigáis el movimiento 
de renovación que os pertenece por ley 
evolutiva, cosechando en ,,uestra marcha 
triunfal, no sangre, llanto y ruina, sino 
el maduro fruto de vuestras aspiracione!'I. 

Ya aquello de cdeRtrnir para recons­
ti:uir> pasó de modu; esto ~ru htumo 
para los tiempos bárbaros, semi-bñrbaroE!. 
En nuestros tiempos se debe decir: 
~construi1~ en lo const?-uido>, 1-1E! decir, t-il 
mejor progreso. 

Y, por su parti, los gobiernos ante las 
huelgas decentes de- los, obreros, no 
deben ver maliciosamente, a ]Jriori, ac­
tos agresivos en contra dt1 ellos; sino 
que, por el contrario. convencidos de las 
sanas intenciones de aquellas demostra­
cione~ mediante espíritu desapasionado 
e inteligente, permitir, no solamente 
permitir, sino también apoyar esas jus­
tas modernas del proletariado, que pug­
na twr sacudir el oprobio esclavizante 
que por tanto tiempo lo ha tenido pega­
do al· poste del capitalismo. 

Nos parecen éstos los mejores medios, 
y los más prácticos, de ir componiendo 
las cosas. Con ello ganarán: el Gobier-
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no, la sociedad, el Estado, y el proleta­
riado mismo. 

Así es cómo, también, las organizacio­
nes obreras, doctrinarias, darán en tierra 
con el caudillismo. Ji]n efecto: ien dón­
de otra parte encontrarían eco las aso­
nadas de los caudillos¡ El proletariado 
todo. se irá compenetrando, con t,l ejem­
plo en las organizaciones obreras. de la 
necesidad de hacer el vacío elocuente, a 
los gritos desaforados de esta clase de 
aves de rapiña. 
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CAPITULO SEXTO 

CÓMO SE SOT,IJOTONAN LAA HIJJ<:L<IAA 

Los procedimiento1,1 }1111,1tn nhorn p1101,1, 
tos en boga, en los pufHeH t111 ropoo1,1, 
norteamericanos y en alguno1-1 suclumerl­
conos, han sido: 

lo.-El arbitraje Judlclnl, "" dn<•lr, 
obligatorio. -

2o.-EI arbitraje couci liatorio, e8 de• 
cir, voluntario. 

3o.-Por medio de los «quiebra huel· 
gaA>. ' 

4o.-El sistema de <cerrojazos>. 
5o,-El sistema intervencionista. 
Examinemos cada uno de estos siste-

mas, y digamos cuál de ellos conviene, 
para principiar, en la solución satisfac• 
toria de las huelgas entre nosotros. 
Porque, entendemos que lo conveniente 
¡:fara uno o unos pueblos, quizá es incon• 
veniente para otros. Marca el acertado 
procedimiento, el grado de cultura de 
cada paIA. Aquí, en donde todo eAtá 
por hacor, (rn d01ult1 la intervenci(m del 
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Gobierno parece un caso bueno de arre• 
glo, será el que se mantenga, mientras 
el obrerismo centroamericano se organiza 
convenientemente y se ponga a la altura 
de pode1· consciente. 

Así ha sucedido en Europa, cuando 
las huelgas, como consecuencia de Jas 
doctrinas socialistas, empezaron a mani­
festarse,, en los ambientes sociales. Y se 
llegó allá también al procedimiento 
violento de la inte·rve.ación armada para 
disolver a los huelguistas. Aun se ob­
serva este procedimiento, según las pro­
porciones alarmantes que llegue a al­
canzar una h11elga, y, sobre todo, la 
intención subversiva que la caracterice. 
· Siempre que se pueda evitar semejan· 
te procedimiento, tanto mejor. y los 
podereB' públicos guardarán actitud ex­
pectante, y tomarán las debidas precau. 
ciones·para evitar excesos complicados 
de rebeliones armadas. 

En seguida de las batallas entre huel· 
guistas y soldados y policiales, qq,e 
acaban con la huelga. pero que no 
solucionan el conflicto, se vino en la 

· mediación del «arbitraje obligatorio.> 
., Consiste este sistema: eu el nombra-
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miento de jueces industriales, ante quie­
nes comparecen delegados :1~ entrambas 
partes contendientes, es decir, delegados 
de los patronos, y de los obreros organi­
zado~. Oídas las partes. hecho el resu• 
men del proceso, dictan su laudo, el cual 
tiene que ser cumplido por ambas partes. 

· Cornent:trio: este procedimiento tiene 
el grave inconveniente de suplantar la 
libertad de los obreros y de los patronos. 
quienes se ven obligucloH a cumplir el 
laudo, aunque salgiju ptH",111dicadm1, hitH1 
los patronos, o bieu los obreros. Hay 
en ello violencia, fuerza, imposición, 
todo lo cual no cuadra con la libertad 
de petición, de protesta que debe carac.,.. 
terizar a todo ciudadano libre, 

"Arbitraje conciliatorio''. Sistema: 
que está exento de la "aparatocidad" 
en mucho enrevesada de los tribunales, 
y tiene de ventajoso el po11t1r a I habla a 
patronos y obreros. lo q11t~ per111itt1 q111-1 
unos y otroH hag-a11 uso de la lih1•rt11d dt• 
petici611 y dtt protesta y, ad1-11111\.t-1, 111 

facultad d,, ox11111t111, dt-1 di1-1,·11t-1it'111, 1111• 

puditrndo. - d11 11Hla 111111111r11 ,,111 rnr 1111 

buenot-1 1111"11~1,,,◄, t1Jill'o11,1:, y 11h1111,111, 
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consultan<M"· los intereses de una y otra 
parte. 

Cementario: son indiscutibles las 
ventajas de este sistema al anterior, 
por cuanto que permite la ·libertad de 
examen, de discusión, de protesta, de 
avenencias; etc. por medio de represen­
tantes con plenos poderes, elegidos li• 
bremente, que se abocan y se armonizan 
y concilian el conflicto. Estos represen­
tantes, como son directa y efectivamen 
te escogidos por los obreros hutilguistas1 

son verdaderos portavoces de esos mis 
mos obreros; lo que ellos hacen, por 
tanto, está bien hecho, y todo el mundo 
queda o puede quedar satisfecho, vol­
viendo a reanudar su trabajo, con la 
alegría de la satisfacción y del triunfo. 
Igual cosa pasa por el lado de los patro 
nos: ellos escogen para que los represen­
teQ, a sus mejores colaboradores. De 
manera que ellos también quedan o 
pueden quedar satisfechos. Y ello es 
natural: abocados en asamblea volu.nta­
ria, arreglada al orden, unos y otros tie~ 
nen libertad de defender acertadamente 
sus intereses, encontrando, por fin, un 
medio que pone en ºsituación equitativa 
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el desenlace de la contienda económico­
social. Así no puede quedar ni entn, 
los obreros ni entre los patronos, ese 
disgusto reconcentrado que puede que­
dar con la violencia y la imposición de 
un laudo judirial, como sucede en el 
sistema de <arbitraje obligatorio>. Pe­
ro tenemos que hacer una objeción 
para la aplicación de este buen sistema, 
y es esta: para que dé los resultados 
satisfactorios a que está llamado, por su 
índole misma, se necesita que t-11 obre­
rismo, los patronos, los n1etliarloreH, 
estén capacitados para no ceder a las 
violencias, a las inconsecuencias, a la 
terquedad, y ~ue los anime, en cambio, 
un espíritu_de justicia, de libre examen, 
y, sobre todo, de buena voluntad de 
arreglar las cosas pacíficamente. · 

Sistema de los <quiebra huelgas>. 
Consiste: en dejar bue11a111011te a los 
huelguistas que se diviert:111 a 1-111 modo, 
recurriendo el patrono o loH pat.ro11ot-1, n 
nwl11far otrm1 operal'ÍoH para r1111111pl111.ar 
a 11111 ln\111ilad11H 1111 h1u,lµ-a. q11it-111et4 1-11111 

vl¡.{1111,11111 ¡,111 11111 1111lorld:id1•H pum nvlf.111' 

1ln1111·11d111111,11t1111 p11dln1·1111 1•111111'111r 
Cl11111111II 111 11 w1t 11 11l1il 1111111, ,il 1ol1d 1•11111 
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puede llamarr:ie, sólo puede ser posible­
como se comprende-allí donde abundan 
los brazos. allí donde la oferta de Ja 
mano de obra está en gran porcentaje, 
que permite recurrir prestamente a este 
recurso, Pero aun :-isí, ello sería posible 
para ciertos trabajos qne den cabida a 
pequeños grupo~ de trabajadores, eomo 
por ejemplo, los servicios tranviarios, 
ferrocarrileros, almacenaje, trasbordos. 
Pero aería dificultoso, por ejemplo, para 
esas grandes fábricas, grandes talleres, 
minerías, etc. 

Sistema de «cerrojazos>, No estamos 
bien enterados de lo que 'Significa este 
sistema aplicado contra las rnanifesta 
ciones huelguistas. Pero suponemos que 
consiste: en que los patronos, dejándose 
de contemplaciones, hallan más cómodo 
en cerrar sus talleres. sus fábricas, para 
mientras vuelven voluntariamente los 
operarios. 

Comentario: este sistema es poco usa· 
do. Se podrá aplicar a talleres o fábri• 
cas de poca importancia, tanto que su 
cierre no perjudique en grande escala 
los intereses de los patronos, ni lo¡;¡ in• 
tereses de la sociedad. De lo contrario, 
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loR patronos no podrán recurrir a ello, 
ni los gobiernos podrían permitirlo, por 
ser dañino pa1;a el Estado y para la so­
eiedad, a las que titmen los gobiernos 
deber de proteger. 

Sifitema de <intervención>. Consiste: 
en que el gobierno interviene indirec­
tamente en la 1,mlución pacifica de las 
huelgas, nombrando represeutautes su­
yos, y funcionarios <lel ~stado, para que 
se aboquen con delegarlos ele los obreros 
y de los patronos, enti1mdan de 111 con .. 
troversia y ay u den a q II e se pongan de 
acuerdo las partes contendientes, sin 
presión armada. 

Comentario: en los pa(ses adelantado■ 
en donde tanto obreros y patronos com­
prenden perfectamente sus deberes, los 
patronos en interés de sus operarios, y 
viceversa, comprendi(mdo1:u, que unos 
y otros están animados ch, In mttjor vo. 
lnntad para conciliar Jasdlfflrn111·i11l'I qu-, 
ocasionaron la huelga, In i11t.t1n•1111c·iú11 
dol ( lohi11rr10 110 fü1 llflcesaria. Poro, Mil loH 
p11fH11111·1111111 l,n1 111111HIJ'oH, tHl dondo f11lt11 

111111'1111 ljtlll 11111'111' 11 OHfll 1'11Hp111'fo, ll<fllll 

1111 l11l11n•11111·l1111 11111111 1111 rui.1111 d11 H111·, y 
h11•l11 r111111,·1.11111111, l11q11,1il,•11d111111 ,J., ,11; 
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racho. Cierto es que de esta mant\ra ~e 
cohibe en al_go la libertad del ciudadano; 
pero es q. para conquistar esta liberUid, 
es necesario que el ciudadano sea positi­
vamente cindadauo y 110 lo sea sólo de 
nombre o nominalm_trntt-1. DarlH libertad 
a un niño. es ¡wrfectamente im prndt1nte; 
estt' niño p11edt1 embarraucarse en su 
andar a ciegas, ~iu los c11id1.1dos rh-1 sus 
padres. Toda intt1rvt11H:iói1 de arbitrnjt>. 
como i))·áctica modt> ru a <h~ sol 11 ciou ar 
cuestiones, debH ser bieuveuida. Lo qtrn 
es vitnperablH e Ji1co11\·tmie11tt1 es, tona 
intervención armada. txio atrnpello pol' 
la fuerza. No estamos de acuerdo, por 
tanto, con lo:-1 que acon!'leja11 q n1:-1 a I ptrn 
blo. por iguora11tti que St-\a, SI-\ le <!t'je eu 
libPrtad. para que se vay;i tmsaya11do ¡..u· 
la conquista de :-tt:-1 prnpios intt11·0Res. 
Lo tnt'ljor es q tlt-l estH p11t,blo, PU sn mar­
cha hada su regeuerat'iún r:oeial. enc11l-'n· 
tre 111! apoyo que lt-' evitt• tantas caíilag 
y g;1lpes q11tt t=n1co11traría con s11s pasm1 
vaciia 11tes. C,ia 1ulo. de estt~ modo, ;~ PR 

. f11tn1.o:-1 ~11y:is y a¡·nyado por el l~stado, 
l lf-lg-11~ a colrn·ar~e 1-'ll el lt1g,, r del \'erda­
<br() d11d:1da110, t-'tllot1Ct-':- ::-í dl'jarlo q11t:1 

Ht-1.I::.-. L·:,:11ponga ¡ic>r si ~.: ► lo; po:·i¡:1e en-



1Bl --

tonces i:::abrá lo que hace y lo que no 
debe hacer. 

La Rul5la Soviet, a juzgar por las 
uoticias 111,parciale~ que tenemo8, es un 
desastre: :-:o ,¡11l~o dej1-1r eorrera nn nifio. 
Este niño t'1-t1i lll'll'ih11 ndo. Euferme­
dad, hambre, mit1Hl'id y muerte, ef< lo que 
hay tnl la tierra de loR Czares. Las l'e 
cientes 11<>tidas uos dice u q mi mát:1 de 
200,000.00 p~rtmnal.i1 han emigrado de 
Mo!'lCOIÍ. Con los que m11ere11 y Jos que 
emigreu, Le11i11 y Trot~ky vall a 111111Hl11r 
dentro de poco, 1111 pueblo Rin gtrnte. 
Si Re hubiern estaLleddo An Rusia, 1111 

gobierno poplllnr, verdaderamente po 
pu lar y democrático, otra fuera Ju suer 
te del pueblo ruso. Pero se le quiso 
E111bir de un sólo ~alto, y se ha matarlo. 
Y. esta será la suerte que toque a todo 
el que dé un salto para el que no está 
diestro. 



CONCLUSION 

Ahora, concretándonos a los feuó me­
nos huelguistas en Centro-América, de­
bernos aconsejar, para sus soluciones 
convenientes, el último sistema de los 
indicados auteriormente. Se entiende 
que el Gobierno no debe de situar fuer­
za armada ni policía 011 el lugar donde 
se esté arbitrando el conflicto obrero. 
Eso sería de pésimo efecto, y no signifi­
carla más sino que aun seguimos eu las 
prácticas semi-bárbaras, en las prác­
ticas de los mandarines caciq u is tas.· 

Por no haber en Centro-América to­
davía creadas sindicaturas permaneutes 
que entiendan expresamente de estos 
asuntos, el Gobierno es el llamado a po­
ner sus buenos oficios entre trabajado­
res y empresa ríos, para dar pacífica eo-
1 ución a la contienda suscitada. Así 
sucedió en la huelga que hubo en La 
Ct:1ib:t, en el me8 de agosto del corriente 
a:h; y que hemos citado en otro lugar, 
de t'lste libro. ~~I Gobierno de Honduras, 
:d mismo tietnpo que preparó fuerza ar-
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mada suficiente a sofocar cualquier de­
sórden que pudo originar la efervescen­
cia de ánimos, comisionó a distinguidas 
pert1ona8 de San Pedro Sula, para que 
fueran a La Ceiba, a intervenir amisto­
samente, entre los huelguistas trabaja­
dores, y los sefíores Vaccaro Bros, em­
presarios. El Gobernador de La Ceiba, 
fue-desde luego-el llamado, como re­
presentante del Gobierno, a interesarse 
en la buena conducción a solucionar el 
conflicto. Pero, como ee quiera que ha­
bía complicaciones caudille•cas en la 
huelga, había-de consiguiente-cierta 
resistencia do parte de los obreros, a 
conformarse con las amigables proposi­
_ciones q ne ee les hacía. Los señores 
Vaccaro Hros, invitaron a honorables 
personas de La. Ceiba, qt1iénes presidi­
das por el abogado de In Compuí'ífa, en 
unión de los mismos emprn~urio~, trntra­
ron a discutir la solución dttl 11H11uto 
h11olg11iRta, ron representanteH dttl go­
hl11r110, y rlnlt1gados de los truhaJador,-,1-1. 
( !1111111 1111 ,.,-._ ,-rnrla t>sta una uuttva formn 
rl11 ¡,111l11111111il11riH11111, q11e 1-1t, a1:Hr1·11 11111 
pli11 ,ti 1111111111111 ol11 c11rhi1 rnJi, <'Otll'lll11t11 
,,... ' 1111 1 ,, ol l,.., 1 11111' 1 /I d ,, 'I 1111 1111 ""' ~ 
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sólo hay dos grupos: delt<gados de ]os 
obreros, y representantes del patrono. 
Podríámos llamar a este nuevo procerli­
miento: <sistema mixto de conciliación•. 
Y ee la mejor forma, nos parece, de la 
intervención del Estado en los asuntos 
huelguistas. Cuanta más amplia es 1a 
rliscusióu, tanto más ia:e il11str:111 los de­
bates y mejor parados saldrán los inte­
reses dt-1 los obreros; pues querria decir1 

i:>n primer I uga r, q Írn no BA trata de co­
hibir sus derechos 11i fu libertad, y eu 
segundo lugar. qtrnrría decir, que el Go 
bierno tiene b11eua vol untad dA proteger. 
los intereses clel obrero, al tiempo que 
los intereses de los empresarios. Se vé 
puet1, de parte del Gobierno, tilla marca­
da tendencfa 11 dar cumplimiento con lmi 
doctrinas c'l~mocráticas, que informan laB 
hiyes de la República de Honduras, 

Eu Honduras se ha dado. pues, el pri­
mer gran pP.so, en eflto de los avances 
regenerativos del proletariarlo ceutro­
anrnricano. Toca a los demás gobiernos 
de Centro América, imitar aquel buen sis 
tema de solucionar huelgas de modo pa­
cífico, que es el modo prefo1·ente, en to­
do caso, y a ser posible. 
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Para mientras, el sistema de <inter­
vención> es muy recomendable; y mejor 
recomendable es el sistema de rconci­
liación mixta>, como genuinamente ceu­
troamerieano. Ji~I proceso de los avi}n · 
ces de la renovación social entre noso­
tros. irá marcalldo 1111evas foses re arbi­
tramento ,m las huelgai:1 obreras. 

Para nosotros, el sistema de «interven­
ción» se formaría de esta manera: con 
los señores gobernadores departamenta­
les, cou el señor Alcalde de la ciudad y 
con el abogado del Gobierno, quien acu 
dirá. con pleuas instrucciones del Gobier­
no. al lugar de la huelga. 

El sistema genuino centroamericano 
ya queda indicado 11rriha. 

PurH cmwlulr .,.,.,,,. tr11bajo, q111m•11111H 
hncerlo <~ou hu• lu.r.111111111• ldo•11t 1:" A hrn 
lrnn, Llncoln, t111 •u 111•1111111,IN ni C l1111,ir1·•••n 
de Washington, ti 8 d" 1ll1d•H11brM ilttl 
afio de 1861, siendo l,re,11do11l,11 •h• lla I&. 
púhlka norteamerica1u1, como pttru 1f1H 
111111 11ri1111tación en las asplru1'101uo1 rn 
1111\'11l1111H d1-1l proletariadoceutro n111i,rl, 

1111111• l Inda Lincoin, en aquella f1wlin: 
la!~" '", · • ,, 111 ~,,,. q 111•. _en la actual situación d11,i1&"II' 
• f, ,11, 1 ,¡1 1,, 1111. dP advertencia contrtt lii po"li 
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bilidad de un futuro despotismo. Ni tampoco 
es necesario lirgumentar en favor de las insti 
tuciones populares; pero ha,v un punto sobre el 
que debo llamaros la atención y es el de los es­
fuerzos para colocar el trabajo en paridad con. 
el capital. Estamos todos conformes en que el 
valor del trabe.jo depende del valor del capitaJ, 
pues nadie puede trn bajar sin los medios nece- -
sarios para cumplir eficazmente su labor. Pero 
el capital es fruto del ti-abajo .v no existiría el 
capital si el tmbajo no lo hubiese precedido. 
Por lo tanto, el trabajo e.ventaja en valía intríti-"" · 
seca al capital y merece altísima consideración. 
Nadie es más digno de confianza que quien por 
el trabajo se emancip6 de le. pobreza ni nadie 
tan incapaz de codiciar bienes ajenos, Guár­
dense de abdicar del poder púbfüio que nues­
tras instituciones les otorgaron; porque si de él 
abdicaran serviría para cerrarles el camino del 
progreso y perder hasta el último vestigio de 
libertad>. 

Estas magníficas ideas sefialan un gran ' 
punto de partida, a gobiernos y proleta­
riado. 

FIN 
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